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Esta novela y las que componen" la colec- 
cion se hallan venales en las librerías 
siguientes. 


Valencia. Cadrerizos |Pamplon. Longas. 
Madrid ... Calleja. Zaragoza. Polo. 
Toledo .... Hernandez.|Calatayud Larrag 


Cuenca.... Feijoo. : |Barbastro eo 
Cadiz...... Mortal. Barcelona Sierra. 
Sevilla.... Vazquez. |Tarragon. Berdeguer. 
Granada.. Puchol. Tortosa... Puisrubt. 
Córdoba.. Berard. Reus....... Vanchez. 
Jaen....... Carrion.  |Murcia.... Benedito. 
Málaga.... Carreras. |Orihuela. Berruezo. 
Badajoz... Passini, Alicante.. Ztier. 
Salamanc Blanco. Cartagen. Benedito. 
Coruña ... Calvete. Palma..... Guasp. 
Santiago. Homero. Cáceres... Burgos 


Burgos... Villanueva Oviedo.... Longoria, 
Vallado!.. Roldan, Orense.... Pazos. 
Bilbao..... Grarcia, Gibraltar Perez, 
Viteria... Barrio. Habana... fiamos. 
Santand ., Kiiesgo Puerto-Ric.Echeveste. 
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E ntre los innumerables au- 
tores y traductores novelistas, 
cuyos amenos escritos han 
inundado desde elséptimo lus- 
tro de este siglo la vasta cam- 
piña de la literatura española, 
y cuya lectura se ha jenerali- 


vI 
zado tanto en nuestros dias, no 
todos han llenado los deberes 
de un escritor que se dedica á 
semejantes composiciones. Es 
indudable que las produccio- 
nes de este jénero esceden 
en notable mérito á las ante- 
riormente publicadas; porque 
ademas de la moralidad con 
que deben estar selladas, ma- 
nifestando siempre á los: lec- 
tores el triunfo de-la virtud, 
les instruye insensiblemente 
en la jeografía, cronolojía de 
los tiempos , y. mas memora- 
blestépocas dela historia de 
las: naciones, 


VII 

Quien parangone la nota- 
ble diferencia que media en- 
tre las composiciones pura- 
mente fabulosas , en que el 
autor se finje á su arbitrio el 
héroe, época y circunstancias; 
y entre aquellas que toman 
por argumento de la accion 
un hecho positivo, pero poco 
demostrado , cuya noticia se 
conserva, ya por la mera tra- 
dicion, ya por documentos in- 
exactos O menos circunstan- 
ciados , conocerá la suma di- 
ficultad que en su disposicion 
y jiro ofrecen las últimas so- 
bre las primeras. Tales son 


VIH 
la mayor parte de las novelas 
históricas, en especialidad las 
intítuladas: Los Bandos de 
Castilla, el Renegado, o el 
triunfo de la fe, Corina en 
ltalia, etc., y la presente 
composicion , que ofrece la 
singular aventura de Marci- 
lla y Segura , amados por 
antonomasia los Amantes de 
Teruel. 

El trájico suceso de estos 
infortunados jóvenes, es ce- 
lebrado con universal admi- 
racion en todas las provincias 
de la Península, y aun de la 
Europa entera, y sus esque- 


IX 


letos (1) son un raro monu- 
mento de antigúedad que ha- 
ce estender el nombre de Te- 
ruel hasta los mas remotos 
puntos del continente, y ape- 
nas se halla escritor nacional 
Ó estranjero que al hablar de 
Teruel en sus viajes y jeogra- 
fías , no hagan mencion del 
suceso de los 4mantes. 


1 Se conservan naturalmente en un 
estado admirable despues de 621 años. 
Se hallan actualmente colocados en un 
armario ó panteon en el claustro conti- 
guo á la iglesia patrimonial de S. Pedro 
de Teruel. (Véase su posopografía y 
descripcion en el epílogo). 


Xx 


Increible parece á la verdad 
que siendo innato en el hom- 
bre el deseo de transmitirá la 
posteridad la memoria de a- 
quellos acontecimientos me- 
nos comunes, que pueden pro- 
pagar el nombre-del pueblo 
de su naturaleza, no haya apa- 

recido uno solo (1) entre los 


1 Aunque Juan Yagie publicó un 
poema , impreso en Valencia en 1616, 
con el título de los 4mantes de Teruel, 
ademas de haber faltado á la verdad his- 
tórica, y acumulado episodios inverosí- 
miles y circunstancias arbitrarias, y muy 
ajenas de la accion principal, apoyadas 
en el fondo de la fábula, y propias de 
la fantasía de un poeta , no observó en 


XI 
muchos literatos que en toda 
época han florecido en aque- 


la epopeya la unidad de lugar y tiempo; 
porque habiéndose propuesto entrelazar 
la historia de los Mártires de Valencia 
con la de los .4mantes!, le fae indispen- 
sable alterar la época mas de doce años; 
y esta circunstancia , unida á otras in- 
exactitudes , contribuyó sobremanera á 
adulterar la tradicion jenuina , deján- 
donos una obra , que aunque de mérito 
en aquellos dias , nada interesante para 
ilustrar la verdad del suceso. Tal fue la 
comedia de Montalvan con igual título: 
la últimamente publicada en Madrid 
(aunque no carece de mérito en su jé. 
nero), y cuanto puede escribirse sobre 
la materia, sin la guía de documentos 
mas Ó menos justificativos sobre los que 
se apoya la presente composicion , fun- 
dada ademas en la mas válida tradicion. 
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lla ciudad, á quien haya lla- 
mado la atencion el interes 
de tan estraordinario suceso, 
tomando la pluma en sosten 
de un monumento que inmor- 
taliza á Teruel. 

Dos obstáculos, en mi jui- 
cio, habrán retraido de la eje- 
cucion á los que acaso hayan 
proyectado escribir la cele- 
brada aventura: la naturaleza 
del asunto, y la falta de do- 
cumentos justificativos Ó sn- 
ficientes. El primero debe gra- 
duarse ser de poco momento, 
y desaparece á primera vista; 
pues aunque la materia de la 
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accion es amorosa , como lo 
indica su mismo título, no in- 
cluye empero circunstancia 
alguna enla: narración que 
pueda ofender los oidos cas- 
tos. :¿ Por. ventura la noticia 
de las virtudes y pasiones de 
los hombres no pertenecen al 
enadro móral de la historia, 
aun mas que las guerras y eti- 
quetas de los pueblos? ¿Aca- 
so los amores de Marcilla y 
Segura no pudieron ser aje- 
nos de todo viso de crimina- 
lidad ? Bajo este punto de vis- 
ta se Ofrecenal público, como 
aparecen segun los documen- 
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tos y tradicion constante , y 
aun á falta de los primeros, 
siempre debieran graduarse 
bajo la hipótesis de la hones- 
tidad. La rectitud de los me- 
dios que ambos acordaron pa- 
ra la consecución de sus ho- 
nestos designios, corrobora al- 
tamente esta suposición. Con- 
firmase por otra parte si se 
pone en paralelo la diversidad 
de costumbres de aquella épo- 
ca con las de nuestro siglo, 
teniendo en consideracion el 
noble plurito de los sugetos 
dealta categoría en anteponer 
para el himeneo de sus hijas 


xv 
a paladines de notoria probi- 
dad, distinguidos en el ejer- 
cicio de las armas, y señala- 
dos en proezas militares. Con 
esta loable práctica contribui- 
ria el bello sexo, en la prefe- 
rencia de jóvenes magnáni- 
mos, 4 elevarlos al grado de 
entusiasino y hreroismo que 
producia inclitas acciones y 
relevantes servicios en favor 
de la patria. 

El segundo y mas podero- 
so obstáculo , fundado en la 
falta de documentos, fue el 
único que me obligó á desis- 
tirdel proyecto, cuando á pe- 
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sarde la intima conviccion de 
mi insuficiencia, habia resuel- 
to, hace algunos años, ofre- 
cer al público la ruidosa aven- 
tura de los 4mantes, ilustra- 
da en cuanto permitiesen mis 
esfuerzos y desvelos. 

La nombradía y celebridad 
de un suceso, repetido en to- 
das partes con mayor interes 
y fruicion que en el mismo 
pais en que sucedió, habian 
escitado en miun vivo deseo 
de indagar con la posible cer- 
tidumbre la verdad de tan sin- 
gular acontecimiento , y al 
efecto traté de reunir cuan- 


XVII 
tas noticias estuvieron al al- 
cance de mi dilijencia (1). 


1 Estos documentos fueron el men- 
cionado poema de Yagiie , y un folleto 
del célebre D. Isidoro de Antillon, 1m- 
preso en Madrid en 1806 con el título de 
noticias historicas de los Amantes de Te- 
ruel. Este sábio aragonés, tan conocido 
por su injenio y literatura, tomó á prin- 
cipios de este siglo con el mayor empe- 
ño la indagacion de la verdad de tan me- 
morable suceso, habiendo reunido al 
efecto cuantos datos estuvieron á su al- 
cance, que fueron un manuscrito que 
halló en el archivo de la iglesia de San 
Pedro de Teruel, una memoria jenealó- 
jica de la familia que trae el sobrenom- 
bre Garcés de Marcilla, y el citado 
poema de Yagiie, del que apenas queda 


memoria. Cotejados todos estos docus 
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Examinados detenidamente 
todos los datos adquiridos, du- 


mentos entre sí , y con relacion al tes- 
timonio de los historiadores, suspen- 
dió su juicio, y aun propendiendo á 
la falsedad del suceso, concluyó con- 
tando la aventura de los 4mantes en 
el número de anécdotas mas d menos 
útiles. 

Concediendo á este literato el que los 
indicados documentos fuesen apócrifos, 
y consiguientemente de ninguu valor pa- 
ra demostrar la realidad del suceso , no 
halló sin embargo razon alguna tan po- 
derosa que patentizase su falsedad. La 
no interrumpida tradicion de un acon- 
tecimiento poco comun, no se anula 
con tanta facilidad, y no deja de ser un 
testimouio que pesa en la balanza de 
una imparcial crítica. 
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dé de su autenticidad, y en 
consecuencia abandoné la eje- 
cucion del proyecto, sin re- 
nunciar el trabajo de nuevas 
pesquisas en la invención de 
la verdad. 

Ya casi habia yo olvidado 
mi designio, cuando habien- 
do llegado á Teruel un suge- 
to literato, y bien conocido 
en todo el reino (1), pasó á vi- 
sitar los esqueletos de los 
Amantes , y habiendo tenido 


1 D. Mariano de Cabrerizo, acredi- 
tado impresor, y del comercio de libros 
en Valencia , al paso con su familia por 


Teruel en 1834. 


XX 
noticia de mis imperfectos 
manuscritos relativos á la his- 
toria de Marcilla y Segura, 
no se desdeñó de revisarlos, 
y como muy amante del nom- 
bre de sus paisanos, y de la 
propagacion de los sucesos po- 
co vulgares, me alentó (des- 
vaneciendo mis temores y bien 
fundada resistencia), á llevar 
adelante la empresa, con el 
objeto al menos de suminis- 
trar materiales, estimular y 
abrir el camino á otros que 
pudieran con mas bien corta- 
da pluma escribir en lo suce- 
sivo la mémorable aventura. 


XXI 
Esta circunstancia, y la de 
haber aparecido recientemen- 
te un antiquísimo manuscrito 
de la historia de los 4man- 
tes (1), renovaron en mi el 


1 El hallazgo de este precioso docu- 
mento ignorado por tantos años de los 
turolenses, se debe á un curioso presbí- 
tero de aquella ciudad , hallado por un 
feliz y casual evento inserto en uno de 
los protocolos de las notas orijinales de 
Juan Yagiie, y redactado en forma de 
auténtica escritura , en cuyo encabeza- 
miento se asegura ser una fiel copia de 
la relacion que obró en los antiguos 4na- 
les de Teruel, archivados en sus casas 
consistoriales. Pareciendo, pues, condn. 
cente su conocimiento y lectura , se in- 
serta aqui con exactitud, reservando pa- 


XXII 
primitivo deseo, y no omití 
dilijencia alguna hasta tener- 


ra mas adelante algunas observaciones 
críticas. 

» In Dei nomine Amen. Sea á todos 
manifiesto que yo Juan Yagiie , ciudada- 
no de Teruel, notario apostólico y de 
número de dicha ciudad , y su consejo 
jeneral, escribano , secretario y archi- 
vero, como tal hago fe y verdadera re- 
lacion á todos los que la presente llega- 
se , que en el archivo pequeño de dicha 
ciudad, de que tengo yo una llave, don- 
de hay diversas escrituras y papeles, á 
que se da entera fe y crédito, he halla. 
do un pergamino escrito de letra anti- 
gua, del tenor siguiente : d saber es: (en 
Ja primera hoja): Historia de los 4man- 
tes de Teruel. Despues en la signiente: 
Historia de los amores de Juan Diego 


XXIII 


lo en mis manos. Lo examiné 
con indecible complacencia y 


Martinez de Marcilla e Isabel de Segu- 
ra. Año mil ducientos diez y siete, sien- 
do juez de Teruel D. Domingo Celadas.” 

» He pues dezimos de males y guerras, 
bueno es digamos de amores. Los feitos 
mas verdaderos en Teruel era un jóven 
llamado Juan Diego de Marcilla , de te- 
nor veint dos años: enamorose de Sigu- 
ra, fija de P.0 Sigura 5 el padre no tenia 
otra , é era muy rico. Los jóvenes se 
amaban muy mucho , en tanto que vi- 
nieron á faula , é dijo el jóven como la 
desseaba tomar por muller, é ella res- 
pusso que ciertament el desseo de ella 
era aquel mateis, empero que supies que 
nunca lo faria, sino que su padre se lo 
mandasse. La hara él la quiso mas, é fí- 
zolo dir á su padre: la respuesta fue que 


XXIV 
detención, y convencido ple- 
namente de su autenticidad y 


ciertamente él era muy bien pagado, y 
que vendria bien.......... (rasgado).... do 
empero que él no tenia valientes rique- 
zas, é que sus padres tenian otros fijos, 
quen mas no le poria heredar, é que él 
daria á su fija trenta mil sueldos, é que 
aprés tenia toda su cassa, ¿só que no lo 
faria. E el jóven dijo á la doncella que 
pues su padre no lo menospreciaba sino 
por los dineros, que si ella lo queria 
esperar cinco años, que él iria á treba- 
llar agora por mar, agora por tierra, en 
do hubie dineros, y.....o.oo. (falta una 
hoja) é revolviéndose contra moros estos 
cinco años, gand pasados cient mil suel- 
dos. La doncella en este tiempo fue muy 
acussada del padre para que tomasse ma” 
rido; la respuesta de ésta que no lo fa- 
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valor, resolvi llevar adelante 
la dificil empresa. 


ria entra que no fues de XX años , di- 
ciendo que las malleres no debian cassar 
sin que suplessen regir su CASS..o.commmmooso 
(roto)..... el padre y como aquel que la 
amaba, quíssola complacer: é ella como 
vidia que el tiempo de los cinco años era 
ya passado, é no sabia res del enamora- 
do, dijo que le placia. Tantost el padre 
la despossó, é fizieron las bodas. He el 
OtT O .so.omo.... (falta una hoja)..... € dijo 
béssame que me muero , é ella respusso 
no placia 4 Dios que yo faga falta á mi 
marido, por la passion del Señor Jesu 
Cristo vos suplico que vos acorhateis con 
otra que de mí no fagais cuenta, pues á 
Dios no ha placido, no place á mí. E 
dijo otra vegada : béssame que me mue- 
ro, é respusso ; no, é la hora cayó muer- 
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Para llenar en lo posible el 
objeto propuesto, he mane- 


to. Ella que lo vidia por la gran lumbre- 
ra de la cambra , tornosse á temblar, é 
despertó el marido.......... (rasgado) é la 
hora....... era muerto. Levantosse, é no 
sabia que fiziesse.........: si las gentes lo 
saben que aqui ha muerto, dirán que yo 
lo he muerto, y seré puesto en gran 
conffussion. E acordaron que se esforzas- 
sen entrambos, é que lo llevassen á cassa 
de su padre; ellos lo fizieron con grant 
affan que no fueron sentidos del cuitado 
del padre, que no sabí su fijo do era, y 
no durmió ni se spujo. Como fue el alva, 
abrió la finestra, é vido á su fijo tendido 
dá la puerta, echa dos grandes chillidos 
tO0....... é no trovaba........ 4 la final no 
ovo otro remeydio sino soterrarlo; é co- 
mo era de gran mano, é tenia mucho 
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jado los mas clásicos autores 
de la historia de España, pa- 


dinero, fizieron gran fiesta de companías 
y clérigos. La jóven cayó en el gran pen- 
samiento de quanto la queria é quanto 
habia fecho por ella , é acordó de irlo á 
bessar antes que lo soterrasen , é tomó 
su honesta companía , é se fue á la igle- 
sia del Señor Sant Pedro, que alli lo 
tenian. Las mulleres levantándose por 
ella, ella no curó mas sino de........ al 
muert........ (rasgado)... tan pronto que 
alli esclató, y estaba queda que no ca- 
yÓ....» que vidian, vieron que era muer- 
ta...... á del manido, é la hora deyant 
todos quantos habia contó el casso , é 
acordaron de soterrarlos juntos en una 
sepultura. Los actos que aqui se fizieron 
fueron muchos , empero aqui se han 
puesto tan breves como yeyeis.” 


XXVINM 
ra acomodar la série cronoló- 
jica al jiro de la composicion, 
durante el período del tiem- 
po, indispensable para la ac- 


cion, apoyándola en los docu- 
mentos mas válidos y mas 


constante tradicion, y elijien- 
do lo mas verosímil y proba- 
ble en la esposicion del suce- 
50, y circunstancias adheren- 
tes á la accion principal. 
Estoy bien distante de ima- 
jinar, y menos lisonjearme, 


Testes, Sc. Esta escritura obra en el 
protocolo de las citadas /Votas, en el año 
MDCXIX , bajo el dia 18 de Abril, al 
fol. 128 y siguientes. 
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de haber llenado los deberes, 
marcados en los preceptos que 
exijen una rigurosa obseryan- 
cia en las composiciones de 
esta naturaleza; pero creo que 
me servirá de algun descargo 
la dificultad que incluyen las 
narraciones de hechos, ocur- 
ridos en épocas remotas , cual 
la presente aventura. Agré- 
gase áesta circunstancia el re- 
prensible descuido de nues- 
tros antecesores en trasmitir- 
nos la noticia de los sucesos 
dignos de la posteridad : la 
incoherencia de los historia- 
dores, y la inexactitud de los 
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documentos que nos han de- 
jado, que por lacónicos ó de- 
teriorados apenas pueden ha- 
cerse intelijibles. Confieso con 
sinceridad que la presente 
obrita (mi primer ensayo en 
este jénero), no es digna de 
salir á la laz pública, por sus 
muchos lunares de toda cla- 
se; pero apelando á la pru- 
dencia de los lectores, espero 
tendrán en consideracion el 
objeto indicado, que no es 
otro que el satisfacer en una 
pequeña parte el deseo jene- 
ral de España en poseer un 
escrito circunstanciado de los 
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amores y trájica aventura de 
los celebrados 4mantes de 
Teruel, como ofrezco al pú- 
blico tal cual puede presen- 
tarse con relacion á los docu- 
mentos que nos han queda- 
do (1). He omitido la esposi- 


, 


1 Si por fortuna hubiese llegado á 
manos del señor ÁAntillon la referida es- 
critura , opino que hubiese fallado di- 
versamente al manifestar su juicio sobre 
el grado de crédito que debia darse á la 
memorable aventura. La circunstancia 
que con mayor interes llamó la atencion 
de este literato, fue la de haber hallado 
en el índice de los anales de Teruel el 
rótulo: Historia de los Amantes, sin que 
á pesar de sus dilijencias pudiese encon- 
trar el escrito á que aquel título hacia 
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cion de las alusiones mitoló- 
jicas, como tambien la des- 


referencia. Despues de haber hecho un 
escrupuloso cotejo de todos los datos ad- 
quiridos, examinados con prolijidad y 
madurez , al indicar su opinion como 
el resultado de sus observaciones críti- 
cas, manifestó abiertamente su nulidad. 
El único documento que con alguna ma- 
yor seguridad debia conducirle en sus 
indagaciones , y que como mas circuns- 
tanciado pudiera servirle de base pri- 
mordial en sus observaciones, fue el 
manuscrito hallado en el archivo de la 
parroquia de San Pedro; pero conocida 
la falsedad de éste, era consiguiente el 
fallo que pronunció. » La citada relacion 
(dice, concretándose su juicio al referi- 
do manuscrito”, aunque suena tomada de 
un papel muy antiguo de la casa de ayun- 
tamiento , es manifiestamente ficcion de 


XXXUI 
eripcion jeográfica de las po- 
blaciones demasiado conoci- 


mano moderna : su misma lectura lo in- 
dica, pues aunque en las primeras clan- 
sulas afecta el autor un estilo y locucion 
anticuada , despues muda de jiro y de 
voces totablemente....”” Esta observacion 
le obligó á graduar dicho docunsento de 
apócrifo; pero esa misma variedad de 
estilo pudo inducirle á la sospecha de 
haber sido tomado en parte de algun 
orijinal válido. Mi opinion es que fue es- 
tractado del poema de Yagiie, y que si 
esto no acomodó el jiro de su epopeya 
al contenido de la escritura que nos de- 
jó, fue por no convenir á la unidad de 
lugar y tiempo conforme alindicado ob- 
jeto de la composicion, supuesto que de- 
bia tener noticia del verdadero orijinal 
al escribir su obra , y que ambas coin- 


ciden en el exordio. Ási, pues, no será 
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das, por evitar á los lectores 
la náusea y molestia que cau- 
sa la repeticion de las notas. 
Bajo las mencionadas conside- 
raciones espero obtener del 
prudente lector la benigni- 
dad é induljencia que verda- 
deramente necesito. 


aventurar el aserto de que dicha escri- 
tura es una fiel copia del orijinal, escri- 
to en pergamino, que obró inserto en 
los Anales , supuesto que ésta conserva 
basta el fin el estilo y locucion anticua- 
da, cuyo lenguaje pertenece al siglo 
XIL, á que se refiere, y de consiguien- 
te el único documento auténtico que 
manifiesta la realidad del suceso, y la 
verdad en que se apoya la accion prin- 
cipal de esta composicion, 


SEGURA, 


Ó LOS 


AMANTES DE TERUEL. 


LIBRO PRIMERO. 


¡Lejos de mí, fantásticas deida- 
des del jentilismo! ¡Huid, menti- 
dos simulacros de la Grecia! ¡No 
abandoneis el Helicon , hermanas 
de Melpómene! No, no invoco 
vuestra ficticia inspiracion. ¡A ti, 
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musa de Sion, á ti sola se dirijen 
mis plegarias! ¡desciende! ¡préstate 
propicia á mis acentos! inspírame 
el divino soplo del entusiasmo: ¡le- 
gue ámis oidos el eco destructor de 
las trompetas de Jericó, mezclado 
con los armoniosos conciertos del 
arpa del profeta Rey , y suenen 
en mis trájicos cantos las grande- 
zas del Dios de Israel, y los lasti- 
meros ayes de los agarenos, con- 
fandidos con las alabanzas y triun- 
fos de los guerreros de Ibéria. 
¡Y tú, indefiaible amor, deleite 
y tormento de la especie humana, 
preséntate á mi fantasía sin dis- 
fraz, para bosquejarte con los lu- 
nares que encubres bajo la sedue- 
tura venda de los placeres! Yo pu- 


py 
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blicaré tu irresistible imperio á 
par de tus dobleces € infidencias 
con el mísero mortal, que engol- 
fado en el insondeable piélago de 
ideales yenturas , le salvas de la 
tormenta, y disipada ésta, haces 
naufragar á la vez su débil naveci- 
lla á la vista del £ivo de la playa! 

¡Ven musa de Horeb! ya te 
escucho; inspírame conceptos dig- 
nos para celebrar la constancia, el 
heroismo y la malhadada suerte de 
los Amantes de Teruel. 

Por muerte de Sancho HIT, lla. 
mado el Deseado (1), quedó he- 
vedero de la corona de Castilla su 


1£ Duró sua reinado un-año., y falle- 
ció en Toledo en el de 1158. 
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hijo Alonso VIE, de edad de 


cuatro años, bajo la tutoría y edu- 
cacion de los Castros. Bien pronto 
la tea de la discordia resplandeció 
en el distrito de Castilla, y la lla- 
ma de la ambicion prendió en el 
corazon de los magnates del rei- 
no (1), que se atrevieron á dis- 
putarse la rejencia. Dividiéronse 
los castellanos ; encendiose en el 
interior una devastadora guerra 
civil, en que los partidos no re- 
conocian otra ley que el pillaje, ni 
mas derecho que la prepotencia. 


El Rey de Leon (2), bajo el 


1 En especialidad los Laras, acérri- 
mos competidores de los Castros. 

2 Don Fernando l[, hermano de Don 
Sancho II, rey de Castilla. 
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especioso pretesto de protejer la 
soberanía del niño sobrino, le 
usurpaba rápidamente los estados, 
y el de Navarra , no menos orgu- 
lloso (1), invadió tambien el ter- 
ritorio de Castilla á la sombra de 
indemnizaciones. Siete años de 
contínua devastacion y desórden 
aflijieron á Castilla, cuando dis- 
pertando sus honrados naturales 
del letárjico sueño en que yacian 
abismados por tanto tiempo, al 
mirarse ya al borde de su total 
destruccion, reanimaron su aba- 
tido espíritu , y saliendo del estu- 
por del envilecimiento , trataron 
de desprenderse del ominoso yugo 


1 Sancho HT, llamado el Fuerte. 
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que les oprimia, declarando al rey 
de mayor edad , sin embargo que 
apenas contaba once años. Tomó 
Alonso las riendas del gobierno 
bajo los mas favorables auspicios, 
y sentado en el sólio de sus mayo- 
res, no tardó en dar evidenciales 
testimonios de la magrnanimidad 
de su dinastía. Conservaba en su 
cortealgunos sábios diplomáticas, 
y antiguos oficiales de notoria pe- 
ricia , teniendo ademas á su alre- 
dedor prudentes é ¡ustruidos con- 
sejeros que le dirijian en el réji- 
men del estado. 

Aprovechando Alonso las ins- 
tructivas lecciones de sus adice 
tos ilustrados, emprendió con ani- 
mosidad la restauracion de sus 
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usurpados dominios. Hizo perso- 
nalmente la visita del reino, y á 
su aspecto desaparecieron sucesi- 
vamente los vestijios de la rebe- 
lion. Su presencia disipó cual ¡m- 
petuoso aquilon las densas nubes 
que los mefíticos vapores de la 
anarquía habian condensado sobre 
el horizonte de Castilla, desva- 
neciendo la tempestad que ya lan- 
zaba rayos de esterminio. 
Habiendo tomado las mas enér» 
jicas disposiciones contra los par- 
tidarios rebeldes, logró Alonso 
por este medio la consolidacion de 
su trono. Pacificado ya el reino, 
afianzó las leyes y administracion 
de justicia 5 promovió la riqueza 
pública 5 se vió Castilla transfor- 
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mada, y el jóven monarca podero- 
so y enviadiado de todos los prín- 
cipes del continente. 

Este jóven héroe , que desde el 
oriente de su reinado habia esci- 
tado la universal admiracion de la 
Península 5 que parecia haberse 
elevado sobre sus antecesores, pa- 
ra ser el restaurador de la nacion 
española, y cuyas sienes ceñia el 
laurel de contínuos triunfos , no 
aprendió á vencerse á sí mismo, y 
un solo desliz empañó todas sus 
glorias. La vista casual de una jó- 
ven hebrea turbó sus facultades 
intelectuales, y abandonado á un 
amor ilícito, quedó víctima de su 
desordenada pasion. ¡Lamentable 
_metamorfósis! Todo cambió de as- 
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pecto; todo quedó paralizado. ¡Que 
funestos y trascendentales infortu- 
nios no se encadenan á la indis- 
crecion de un príncipe! El crimen 
de un soberano encierra todas las 
calamidades como la caja de Pan- 
dora. 

Entre tanto los intrusos sarra- 
cenos, habiendo reunido un formi- 
dable ejército en las fronteras de 
la Bética (1), trataban de invadir 
nuevamente el territorio de Tole- 
do. Cerciorado Alonso de sus de- 
signios, les sale al encuentro , y 
ventajoso en fuerzas y posiciones, 
les atacó cerca de Alarcos, en don- 
de fue ignominiosamente vencido, 


1 Andalucía. 
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y á consecuencia subyugado gran 
parte del suelo toletano. 

Consternó á Castilla este fatal 
incidente, y atribuyendo sus na- 
turales tan lamentable desgracia á 
los desórdenes y afeminacion de 
su rey, acordaron cortar la raiz de 
tamaños males, dando furtivamen - 
te un mortal veneno á la cómplice 
de los adúlteros amores del monar- 
ca. Crecieron las hostilidades; los 
alentados árabes estendieron sus 
conquistas al interior de Castilla, 
sucediendo á la guerra la carestía 
de víveres, y los horrores de una 
fiebre devoradora. En medio de 
tan deplerables circunstancias, los 
reyes de Leon y Navarra no fue- 
ron inferiores en luhumanidad á 
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los mismos sarracenos. Abrió por 
fin Alonso los ojos de su obceca- 
do entendimiento ; meditó sus es- 
travíos ; obtuyo treguas con los 
enemigos, y respiró algun tiempo 
fuera del círculo de las pasiones. 

Terminadas las turbulentas com- 
petencias y disturbios entre los 
reyes de España, espiraron igual- 
mente las treguas con los moros. 
Resentidos estos altamente de los 
estragos que en las repetidas es- 
cursiones les habia ocasionado el 
arzobispo de Toledo en las guar- 
niciones fronterizas , llamaron á 
Juzeph Miramamolín (1), que 


con un exorbitante ejército de al- 


1 Nombrede los soberanos de África. 
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mohades, reforzó las lejiones ma- 
hometanas. 

Reprodúcense con furor las hos- 
tilidades 3 en todas partes cede el 
valor al número , y las contínuas 
victorias de los bárbaros les infun- 
den nuevo entusiasmo, y acrecien- 
tan su innata ferocidad. Fanatiza- 
dos los árabes á la vista del negro 
estandarte del profeta, progresan 
con increible rapidez , y jamás se 
vieron tan soberbios y orgullosos, 
desde que los dos héroes inmor- 
tales del siglo VII (4) hicieron 


retroceder sus aterradas falanjes 


1  Cárlos Martel en Francia, y Pela- 
yo en España, 
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desde el centro de la Oecitamia (1) 
y la Galecia (2). 

Los exaltados moros forman 
ahora nuevos planes de destrue- 
cion; su vasto proyecto es el de 
reconquistar la España , desde las 
columnas de Hércules hasta los 
elevados montes de Pirene , y es- 
tender su dominacion basta las her- 
mosas llanuras de la Septimania. 
El clarin de la fama que hiciera 
resonar las victorias, solo lleva á 
los últimos confines de la especta- 
dora Europa la nueva de los de- 


1 El Langúedoc y costas meridio- 
nales. 

2 Elterreno contenido entre el Due- 
ro, el nacimiento del Ebro y costas sep- 
tentrionales del Océano. 
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sastres futuros. ¡Ay de la nacion 
española, triste objeto de la ambi- 
cion berébere! ¡Ab! ya á abrirse 
en su superficie una horrorosa es- 
cena , dando principio á una nue- 
va era de duelo y sangre. El feroz 
agareno ya se adelanta con el hier- 
ro y la tea en la mano 3 sus pasos 
son alumbrados por la antorcha 
de las furias, y el ultraje y la 
muerte son el destino que reserva 
á la constancia de los iberos. En 
todos los ángulos de la Península 
suenan los crujidos del edificio so- 
cial, próximo á desplomarse 3 la 
infernal bandera de Mahoma on- 
deará luego sobre la eminencia de 
las torres, que servirán de mina- 
retes 5 los templos del Hombre- 
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Dios se verán transformados en 
silenciosas mezquitas, ó en harems 
de prostitucion 5 los fieles serán 
obligados á ceñir el turbante ó á 
subir al patíbulo, y la bárbara ley 
del islamismo dominará en toda la 
Ibéria. 

¡Fatales presajios! ¡tristes pro- 
nósticos, pero demasiado probable 
sucumplimiento! ¿Que resolucion 
tomarán los cristianos en tan aflic= 
tiva situacion? Aimplorar la pro- 
teccion del Escelso, reunir sus 
divididas armas , y adunarse para 
sostener el ardoroso ímpetu de los 
irreconciliables africanos. 

Orientados los príncipes de Es. 
paña del horrendo designio de los 


jefes sarracenos , entablan una 
T. lo 4 
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nueva alianza á vista del inminen- 
te riesgo que corria la patria. Pa- 
sa Don Rodrigo á invitar á los re- 
yes de Aragon y Navarra para la 
nueva guerra; obtiene del pontífi- 
ce la induljencia de la cruzada, y 
se señala á Toledo por punto cén- 
trico de reunion y plaza jeneral 
de armas. Concurren los indicados 
reyes con numerosos batallones, 
agregándose un gran número de 
cruzados de Mompeller, la Pro- 
venza y otros puntos. 

Organizase un brillante ejérci- 
to; activamente se hacen los pre- 
parativos para la grandiosa espe- 
dicion, y se efectua la marcha (4) 


1 Ademas del numeroso ejército se 
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hácia el reino de Jaen, en busca 
del orgulloso enemigo. Colocado 
el rey de Castilla á la cabeza del 
ejército aliado , dirije las numero- 
sas huestes con el mayor órden. 
Llegan al pie de Sierra-Morena, 
y sabedor Alonso por el conduc- 
to de un espía del avance y posi- 
cion del enemigo , convocó á los 
mas instruidos oficiales para la dis- 
cusion del paso de Losa. Convi- 
nieron unánimes en que interesa- 
ba muchísimo avanzar á todo tran= 
ce hácia la altura de la sierra, pa: 
ra precaverse del riesgo que cor- 
rian si la vanguardia enemiga lle. 


componia el bagaje de 6o0ugo carros y 
acémilas. (Mariana,) 
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gaba á ocupar las eminencias que 
dominaban el camino , antes del 
ascenso de los aliados. 

Preséntase entonces un robus- 
to pastor bien práctico en las fra- 
gosidades del terreno, y ofrece al 
rey conducir á una division basta 
la cumbre de la sierra por rodeos 
desconocidos. Fiado Alcnso en la 
indudable candidez del presenta- 
do, accede al dificil proyecto. 
Puesto Haro (1) á la cabeza de 
algunos batallones, sigue constan- 
temente las huellas del rústico con- 


1 Don Diego de Haro, señor de Viz- 
caya, emparentado con los reyes de 
Castilla, muy señalado en el ejercicio 
de las armas, y distinguido en hazañas 
militares, 
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dactor, en cuyo semblante se ven 
marcadas la confianza é injenui- 
dad. Se interna la silenciosa co- 
lumna por las estrechas y casi in- 
transitables gargantas de las ster- 
ras; cruza enmarañados bosques; 
penetra por entre breñas y espesos 
arbustos; pasa profundos desfilade- 
ros, y consigue por fin ocupar la 
altura del puerto, sin que los ene- 
migos tuviesen noticia de sus secre- 
tas operaciones. La bandera espa- 
mola ondea ya sobre el vértice de 
un empinado risco, y es la contra» 
seña para el avance del ejército, 
que bien pronto se incorpora en 
las eminencias de la sierra. 
Descúbrense á larga distancia 
los reales del enemigo , cual la 
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negra y dilatada sombra de una 
inmóvil nube en la superficie del 
nevado valle. Los leales se ade- 
lantan por las inmensurables lla- 
nuras de las Vavas de Tolosa , y 
siguen sin interrupcion la marcha 
hasta la distancia de media legua 
del campamento mahometano. Ja- 
más las campiñas españolas habian 
visto ejércitos tan numerosos. 

El ardor bélico inflama los áni- 
mos de los aliados ; reúnese - el 
ejército, y se confunden los repe- 
tidos vivas. Revestido Alonso de 
su innato valor, corre por delante 
de las fitas con la rapidez del re. 
lámpago. Su robusto brazo sos- 
tiene el estandarte español , sobre 
el que se ve elevado el signo de la 
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redención que sirve de oriflama; 
es el paladion de los cristianos, y 
el símbolo de la victoria. Gon la 
enérjica elocuencia de un enta: 
siasta conquistador, arenga á las 
tropas 3 les recuerda sus sagrados 
deberes, y les pone en paralelo las 
ventajas subsiguientes á la victo- 
ria, con los inevitables males que 
ocasionaría á todo el reino la pér- 
dida de la accion, en la que habia 
de decidirse la futura suerte de 
los cristianos. 

Yalas numerosas huestes se or- 
denan en forma de batalla. La di- 
vision que formaba la vanguardia, 
al mando del conde de Haro, se 
componia de los mas esforzados 
navarros , aragoneses , muchos 
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cruzados, que voluntariamente se 
habian agregado , y de lo mas se- 
lecto y brillante del ejército. Los 
caballeros templarios, con las res- 
tantesórdenes y milicias sagradas, 
ocupaban el centro ; los reyes de 
Aragon y Navarra formaban los 
costados , y el supremo caudillo 
con muchos prelados componia la 
relaguardia y division de reserva. 

Vénse tremolar en el campo de 
Marte las handeras españolas, y 
á la estrepitosa voz de: »viva Es- 
paña,” que se transmite de bata. 
llon en batallon en todo el ejército 
aliado , se ve pintada la inquietud 
y el entustasmo en los semblantes 
de los impávidos defensores de la 
lejitimidad. El soberano de los 
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astros , elevado sobre el horizon- 
te, estaba cerca de la mitad de su 
diurna carrera. Empiezan á des- 
filar las reanimadas cohortes; se 
observa el movimiento de los 
reales de los soberbios agarenos; 
rompen los marciales músicos , y 
el horrisonante eco del clarin 
anuncia á los guerreros que es lHe- 
gada la hora del combate. 
Adelántase por la derecha un 
numeroso escuadron de caballería 
sarracena , ostentando serenidad 
y valentia y alguna disciplina. Ha- 
ro, comandante de la vanguardia 
española, observa sus operacio- 
nes; avanza con el primer escua- 
dron, y colocado á su cabeza, pre- 
senta el primero su sereno pecho 


04 
al filo de los alfanjes africanos. Es- 
te valeroso guerrero, aunque ya 
tocaba la edad de la senectud, con- 
servaba todavía aquel fuego que 
tantas veces diera vigor á su brazo, 
y aun circulaba por sus venas la 
vivificante sábia, queen la prima» 
vera de sus dias le hizo el hombre 
del prestijio, y le elevó al templo 
de la inmortalidad. Entusiasmado 
y enardecido se abalanza sin pre- 
vision del peligro, seguido de al- 
gunos valientes; pero inferiores en 
número , bien pronto esperimen- 
taron la temeridad del avance. Ha- 
ro se mira en breves momentos 
circuido de feroces árabes, que se 
disputaban el primer triunfo. La 
cruda parca tiene ya levantada 
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la corva gitadaña sobre.su- cuello, 
y solo un jenio sobrenatural pare- 
ce puede contener el terrible gol: 
pe que ha de poner término á las 
proezas del héroe de Vizcaya. 

Un jóven: cruzado de esbelta 
estatura y majestuoso continente, 
semejante al ánjel que atropelló 
á Heliodoro en el templo de Jeru- 
salen, llega sobre un fogoso corcel 
con la impetuosidad del huracan. 
Vibra un refuljente acero cual 
otro Jedeon, y animado del furor 
de la leona, á quien han robado 
sus tiernos cachorros, rompe el 
enemigo círculo, y arrolla á cuan- 
tos intentan interceptarle el paso. 

— »¡Bárbaros! esclama. ¡Dete- 
neos, infames!” 
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Y ásu voz, á manera de borri- 
sonante trueno, hace estremecer 
á los musulmanes , y logra poner 
en salvo al valeroso conde. 

Retroceden ambos precipitada. 
mente algunos pasos hasta incor- 
porarse con los valerosos cruza. 
dos que corrian en su socorro. 
Parece al comandante yizcaino ha- 
ber dispertado de un funesto sue- 
ño ; se ve libre del fatal peligro; 
cree haber sido protejido  mila- 
grosamente, y alzándose la visera, 
y dirijiendo á su libertador una 
mirada de cordial gratitud: 

— »¡Anjel tutelar! esclama. 
¡Inclito jóven! te debo la vida...; 
las circunstancias críticas no per- 
miten espresarte mi reconocimien- 
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to. ¡No te separes de mi lado!” 
-¿Resuenan las encorvadas trom- 
petas; dase el señal jeneral del ata- 
que; avanzan ambas vanguardias; 
embrabécese Marte ; carga la 
fuerza de ambos ejércitos , y el 
astro céntrico cubre con: pardas 
nubes su inflamado disco, asi co- 
mo en otro tiempo suspendió su 
curso al imperio de Josúe. Se 
pobla la atmósfera de un diluvio 
de saetas , dardos y venablos, y el 
horrísono estruendo de las armas, 
confundido con la terrible grite- 
ría de los bárbaros, se asemeja á 
la continuada esplosion del Mon- 
jibelo. Vuelan por los aires las 
astillas de las gruesas lanzas 3 la 
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ensangrentada herradura holla los 
rubíes y tricolores penachos de 
los turbantes , y el fúnebre eco 
del clarin corre mezclado con los 
lastimeros ayes de Jos moribun- 
dos. Permanece .empero por lar- 
go tiempo indecisa la victoria. El 
número de los bárbaros se multi- 
plica con las continuas lejiones 
que reemplazan á las víctimas del 
valor agareno 5 sin embargo, el 
ejército aliado se sostiene con he- 
roica constancia. Alonso, que des- 
de una pequeña altura abservaba 
el estado de los ejércitos belije- 
rantes, manda avanzar la division 
de reserva. Las acertadas disposi- 
cioues , el ejemplo de los jefes, 
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los prestijios del firmamento y los 
visibles prodijios (1), precurso- 
res de la victoria, acrecientan el 
denuedo y animosidad en las filas 
españolas. Empieza á balancear 
el espíritu de los fatigados mu- 
sulmanes 3 se ven estos envueltos 
de espirantes y cadáveres, y la 
sombra del terror empieza á eclip- 
sar el resplandor de las medias 
lunas. 

Vuelve grupa la caballería mo- 
risca , y se introduce el pavor, la 
coufusion y el desórden en el ejéro 


1 Entre otros se vió aparecer en los 
aires una cruz luminosa sobre el ejér- 
cito cristiano. (Véase Mariana , Hist, 


de Esp.) 
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cito africano. Los aterrados ára- 
bes desconocen á sus jefes: á la 
insobordinacion sigue la fuga, y á 
esta la destruccion de los hijos de 
Alá. Ya no es dudoso el éxito de 
la batalla. El valor y el entusias- 
mo se reconcentran en los pechos 
fieles; avanza la division de la 
vanguardia bácia las tiendas ene- 
migas, en cuyo centro se elevaba 
una pequeña colina, circunvalada 
de gruesas cadenas, en donde el 
soberbio Miramamolin habia co- 
locado su magnífico pabellon, y 
en cuya cúpula se elevaba el on- 
deante pendon del profeta. Una 
numerosa falanje de jenízaros cus- 
todiaba aquel interesante punto. 
Faro el primero, acompañado de 
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su incóguito libertador,se apode- 
ra con dos escuadrones de la for- 
tificada línea 3 rompen las. fuertes 
cadenas (A), y con indecible intre. 
pidez penetran basta los rejios pa- 
bellones, poviendo á los enemigos 
que los guarnecian en vergonzosa 
fuga. Persigue el ejército vence- 
dor las incompactas hordas de los 
fujitivos africanos, causándoles en 
la retirada: una espantosa mortan.- 
dad. 

La fragosidad del terreno yla 
proximidad de la noche, ya impi- 
diendo paulativamente 4 Jos alia» 


e 
¿A De aqui provino el que el rey de 
Navarra añadiera por orla de sus anti. 


guas armas varios trozos de cacenas. 
DL 5 


Ea 
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dos el alcance de los vencidos. 
Queda el campo cubierto de cadá: 
veres , y el denso vapor de los ar- 
royos de sangre que serpentean al 
declive de algunas pequeñas hon- 
duras, adelanta las opacas sombras 
de la noche, que substituye á la 
ausencia del padre de las luces. 

Reunido ya el ejército vence. 
dor, y enriquecido con los inmen- 
sos despojos de los agarenos, ocu- 
pa el distrito del campamento ma- 
hometano, y las sienes de Alonso 
VIII se coronan en aquel día (4) 
con el laurel de la' mas gloriosa 


1 Esta memorable batalla de las /Ya- 
vas de Tolosa se dió el dia 16 de Julio 
de 1212, 


is 
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victoria. Colócanse las competen» 
tes avanzadas en toda la circunfe- 
rencia de los reales: las astillas de 
las impotentes lanzas suministran 
suficiente pábulo á las innumera- 
bles piras que iluminan los valles 
de Tolosa, y la alegría universa 
que reina en todo el campamento 
de los fieles, disipa el recuerdo 
de las penalidades del dia, reem- 
plazando el alimento y el descanso 
á la debilidad natural y á las fati- 
gas. 

Los reyes aliados , despues de 
muchas congratulaciones de rego- 
cijo, se retiran á las suntuosas 
tiendas, ocupando Alonso la mag 
nífica del soberbio Miramamolín, 
adornada de costosos tapices y 


.. 
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colgaduras de carmesí al gusto mo- 
risco. El conde tomó su aloja- 
miento en un pabellon contiguo al 
del monarca castellano, y manda 
colocar en el vértice el sagrado 
pendon de los cristianos, en el 
lugar que poco antes ocupaba la 
banderola del profeta. 

Apenas Haro habia desmonta- 
do é internádose en el pabellon, 
dirijiéndose á su libertador: 

— »Llega á mis brazos , le di- 
ce con enajenamiento: ¡ínclito 
guerrero! permíteme el estrechar- 
le en mi corazon, y sepa yo á 
quién soy deudor de mi existen- 
cla.” 

— A quien debia conservarla, 
contestó sumisamente el cruzado. 
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Fue un deber esponer mi vida por 
salvar la vuestra.” 

El anciano jefe abraza al pala- 
din , y entre transportes del mas 
síncero agradecimiento: 

— »Mi gratitud será eterna, le 
dice, y la patentizaré remuneran- 
do tan heroico esfuerzo en cuanto 
esté al alcance de mis facultades.” 

— »Para mí, señor, es la mas 
satisfactoria recompensa el inte- 
rior júbilo que baña mi corazon, 
por haber cooperado con mis dé- 
biles fuerzas al triunfo de la justa 
causa, habiéndoos sustraido del 
peligro á que os condujo vuestro 
acendrado é inimitable celo.” 

—- »¡Magnánimo jóven! ardo 
en deseos de saber quien eres, y 
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los motivos que te hayan movido 
á prestarte voluntariamente á tan 
peligrosos servicios. Cualquiera 
que seas , te has hecho acreedor á 
toda mi gratitud, y á las atencio- 
nes del soberano, que sabedor de 
tu heroicismo en esta jornada, re- 
munerará tu distinguido valor, tan 
oportunamente empleado, y los 
señalados servicios que has presta» 
do hoy á la aflijida patria , coope- 
rando al glorioso triunfo que ha 
decidido de su suerte, y la ha 
puesto en salvacion en los mas crí- 
ticos momentos de su inminente 
destruccion.” 

— »Ea defensa de la relijion 
de nuestros mayores exijiera de 
mí en todo tiempo estos y mas cos. 
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tosos sacrificios, Al reclamar la 
patria :en sus apuros el natural de- 
recho sobre-sus hijos, fueran es- 
purios los.que no ofreciesen ante 
sus aras: cuantos esfuerzos exijie- 
ra, hasla,verse 4 cubierto de los 
tiros de sus opresores. ¡Ah! ¡ plu- 
guieseal cielo que todos estuvié- 
ramos animados del celo de la jus- 
ta causa, y de la conviccion de 
tan sagrados deberes ! ¡Dichoso yo 
mil yeces, si este fuera el único 
móvil que ha dirijido.mis pasos al 
campo de. la gloria! pero. ¡ay de 
mi! otra.Causa....?” 

Y una súbita é involuntaria aji- 
tacion- le turba,  esparciendo el 
carmin en sus mejillas, y rubori- 
zando sus fecciones. 
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— »Alienta ese espírita, repu- 
so el conde : soy tu amigo; ábre: 
me sin reserva tu corazon; depo- 
sita en el mio toda: confianza, y 
está persuadido de que interpon-= 
dré todo mi'influjo + y valimiento 
en labrar tu felicidad.” 

— »¡Mi felicidad! ; cuan distan- 
te estoy de ser feliz! Pude serlo; 
pero mi bárbara suerte....” 

— »¡Hasta la pérdida del ma- 
yor bien es restaurable !+; hasta la 
virtud! Interin el hombre disfru- 
ta del vital:valiento:, tiene derecho 

á la felicidad, y-sivacaso Há per- 
dido....” | 

—oa¡Ah! ¿08 que mas ss. 
mi corazow sobre la tierra....1 ¡he 
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perdido.. dl 
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Y un interrumpido sollozo pa- 
rece que le niega el uso de la len- 
gua. 

Advirtiendo el conde la diver- 
sidad de afecciones que chocan cn 
el corazon.de su libertador, y el 
estado de conmoción y abatimien- 
to á quelo han reducido algunos 
dolorosos recuerdos, cesa de ins» 
tarle,.dando asi treguas á la opre- 
sion de espíritu en que le consi- 
dera. 

Entonces un escudero del con. 
de llega á ofrecerles las prepara» 
das viendas, y Haro suspende el 
interesante diálogo, y tiene el dul- 
ce placer de dar por su propia ma- 
no al desconocido héroe los man- 
jares que les sirven los solícitos 
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criados. Concluida la cena, invita 
el jefe vizcaino á su libertador á 
á disfrutar un rato del fresco am- 
biente de la noche. El cruzado ac- 
cede con gusto, y saliendo ambos 
del magnífico pabellon, se sientan 
en dos pequeños taburetes , cu- 
biertos de terciopelo azul, á la 
entrada de la tienda mahometana, 

Era la estacion del estío. Dia- 
na dirijia sus caballos por las eté- 
reas rejiones. Minórase gradual- 
mente el confuso bullicio del. cam- 
pamento , y Morféo se va apode- 
rando insensiblemente de los fati- 
gados miembros de los vencedo- 
res. La brisa nocturna parece que 
vivifica á la naturaleza; un suave 
céfivo sustituye á los ardores del 
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dia, y conduciendo el odorífero 
aroma de las flores del vecino va- 
le, convida á unos á disfrutar del 
reposo, y á otros á exhalar sus 
cuidados en el silencio de la no- 
che. 

Sentado el conde al lado de su 
libertador, le dirije despues de 
algunos momentos estas palabras: 

— »La Providencia dirije de un 
modo inescrutable los sucesos de 
la vida humana. El infortunio y 
la calamidad son una prueba para 
aquilatar la virtud , y el crisol en 
que se purilican las almas que re- 
conocen á la Divinidad. No hay 
desgracia irreparable sobre la ticr- 
ra, y solamente la muerte puede 
privar al hombre de la esperanza 
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de la felicidad. Nuestra naturale- 
za es frajil: nuestra fantasía nos 
pinta á las veces los males, mas 
graves de lo que son en la reali- 
dad, y el hombre aprende de or- 
dinario las mutaciones y vaivenes 
de la fortuna, como un golpe fa- 
tal que ha de influir durante el 
período de la vida.” 

— »¡Ah! repone el cruzado 
guerrero : la causa de mis penas 
no es imajinaria 5 es mas poderosa 
de lo que cabe en una imajinacion, 
libre de las angustias que me ro- 
dean, y el éxito de su término 
trascendental á mi existencia. Un 
comprometimiento voluntario é in- 
dispensable á un tiempo mismo, 
me obliga á entregarme á la yo- 
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luntad del destino; no, á las dis. 
posiciones de la Providencia, que 
vela incesantemente sobre aque- 
llos que se someten resiguados á 
sus altos designios. Mi desgracia 
no es irreparable; pero ofrece en 
su cámbio suma dificultad. La es- 
peranza me muestra á lo lejos la 
cumbre de la ventura; pero veo 
un largo intermedio , y el fragoso 
camino que conduce á la eminen- 
cia, casi puede concebirse como 
intransitable.” 

— »¿Luego admiten reparo tus 
infortunios ?” 

— »Renunciaria la existencia 
sino me alimentase la esperanza 
de que han de tener término al. 
gun dia. La dulce y consoladora 
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idea de poder obtener en algun 
tiempo el objeto de todos mis des- 
velos y cuidados, me hará sobre- 
vivir á los reveses de la fortuna, 
y arrostrar los mas inminentes pe- 
ligeros. He corrido voluntariamen- 
te á las armas; he abrazado con 
decision tan noble como arriesga- 
da profesion , por ser este el úni- 
co recurso que la suerte me depa- 
raba para poder ser feliz en algun 
tiempo en la carrera de la vida.” 

— El obligatorio interes, con- 
- testó el conde , que me guia en tu 
felicidad , escita en mi corazon un 
vehemente deseo de saber la his- 
toria de tu suerte : la oportunidad 
nos favorece; no me atormentes, 
os suplico , con la demora; la in- 
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quietud en que me trae el deseo 
de serte útil, no permite mas tre- 
guas á mi reconocimiento, y cer- 
ciorado de la causa que motiva las 
secretas penalidades que te aflijen, 
podré quizá aliviarlas en alguna 
parte, y me complaceré en morti- 
ficar mi debida gratitud.” 

— »¡Maguánimo conde! con- 
testó el cruzado; no es vana la fa- 
ma de vuestras virtudes. Vuestros 
discursos han alentado mi espíri- 
tu, han corroborado mi esperan- 
za, y me hacen coneebir la placen- 
tera idea de que hoy principia el 
cámbio de mi suerte. El cielo, á 
quien no se oculta la intencion de 
las acciones humanas, sabe la rec- 
titud de mis designios: él me ha 
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dirijido, y ha vigorizado mi bra- 
zo para estraeros del ávido furor 
de los agarenos. El feliz éxito en 
mi primer ensayo militar no debe 
atribuirse al acaso, noz el Arbi- 
tro supremo se ba valido de este 
débil instrumento para la libertad 
del mas “acérrimo defensor de su 
causa, y esta circunstancia acre- 
cienta mis esperanzas el contem- 
plarme tan señaladamente: prote- 
jido de su diestra. Si me ba ele- 
jido para ser vuestro libertador, 
no me ha mirado menos propicio 
al ofrecerme en vos un benéfico 
padre, un protector sensible y je» 
neroso , á quiea no faltan me- 
dios y recursos humanos, xi-.una 
alma sublime que con liberalidad 
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sabe prodigarlos en alivio de sus 
semejantes. Estoy íntimamente 
persuadido de la confianza que me 
inspira vuestro noble corazon, co- 
mo tambien del interes que habeis 
tomado en reparar el estado de mi 
malhadada suerte. Voy á satisfa- 
cer vuestro deseo con la narración 
de mi funesta historia, sin omitir 
circunstancia alguna en la série de 
mis desgracias.” 
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LIBRO SEGUNDO. 


L.evántase el incógnito liberta- 
dor del jefe de los cruzados , da 
algunos pasos , está meditabundo 
como en ademan de recordar su- 
cesos, Ó de reunir las fuerzas del 
espíritu. Se restituye luego al la- 
do del conde, y despues de unos 
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breves momentos de silencio , in- 
terrumpido de comprimidos sollo- 
zos de dolor, prosigue en estos 
términos: 

— »Nací en el reino de Ara- 
gon. Fue mi infortunada cuna la 
ciudad de Teruel (1)5 mi nombre 
es Diego de Marcilla (2); mis pa- 
dres, aunque no dotados de bie- 
nes de fortuna , ni rodeados de la 
opulencia de sus predecesores, 


1 Situada al mediodía de Aragon, 
en las confluencias de los rios Alambra 
y Guadalaviar. Fue restaurada por Alon» 
so I[, llamado el Casto, en el año 1171. 

2 Llamíbase Juan Diego Martinez 
de Marcilla , tomado el primer sobre- 
nombre patronómicamente. 
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som empero distinguidos por. lá 
nobleza de su estirpe, y mucho 
mas por su notoria honradez y 
probidad. Imbuyéronme desde ni- 
ño en las sólidas máximas del ca. 
tolicismo, dándome una educacion 
y principios correspondientes á 
mi esfera. Omitiré los progresos 
que me colmaron de elojios en el 
estudio de las humanidades y cien- 
cias naturales. ¡Ah! ¡cuan feliz 
si mi corazon no hubiera esperi- 
mentado el irresistible imperio del 
amor! 

»Don Pedro de Segura, oriun- 
do y residente en la misma ciudad, 
caballero de distincion por sus tí- 
tulos y cuantiosos intereses , ha- 
bitaba no lejos de la casa de mi 
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padre. Asociados ambos íntima- 
mente desde su infancia, y unidos 
con los víneulos de un remoto pa- 
rentesco, y mucho mas con los la- 
zos de una estrecha amistad, se- 
puian en continuas relaciones y 
fraternal correspondencia. Esta 
circunstancia motivaba el frecuen- 
te trato entre los domésticos, que 
formaban una sola familia. 

»Superabundantes riquezas ha- 
cian sobresalir la casa de Don Pe- 
dro entre las mas poderosas de la 
ciudad. Rodeado de fausto y de 
todos los favores de la fortuna, 
no tenia necesidad de ambicionar 
la grandeza de los potentados, uti- 
lizándole sus propiedades todo jé- 
nero de comodidades terrenas; pe- 
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ro quedaba en su alma un vacío. 
La naturaleza le babia negado el 
dulce título de padre, y despues 
de muchos años que en su feliz 
consorcio suspiraba por un suce- 
sor, se ballaba ya cerca de la se- 
nectud casi destituido de la espe: 
ranza. Accedió por fin el cielo á 
sus deseos, dándole por único fru- 
to de su conyugal union una hija, 
á quien la naturaleza prodigó to- 
das las gracias y cualidades que ca- 
racterizan la amabilidad del bello 
sexo. El nacimiento de esta celes- 
tial criatura habia costado la vida 
á su madre, y este fatal incidente 
duplicó en el padre el intenso ca- 
riño que profesaba á la tierna 


Isabel. 
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»Por fallecimiento de un her- 
mano mio, que desde los umbra- 
les del siglo habia volado á la re- 
jion de los muertos, mi amada ma- 
dre, que sintió con toda la efica- 
cia del dolor la prematura muerte 
de su hijo, y la funesta pérdida de 
su amiga, se encargó del primer 
alimento de la tierna niña, pres- 
tándola toda la solicitud y atencio- 
nes, no de una nodriza mercena- 
ria , sino de una verdadera y cari- 
nosa madre. 

»Dos años tenia apenas Isabel, 
cuando no necesitando del líquido 
y natural sustento de la edad pri- 
mera, fue restituida á la casa pa- 
terna, habiéndose acrecentado en 
este intermedio la intimidad entre 
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los padres, y la familiaridad entre 
los domésticos. Contaba yo en- 
tonces siete primaveras , é Isabel 
y yo éramos el ídolo de ambas fa- 
múiltas ; pues como mas tiernos nos 
merecíamos todas las atenciones, 
y éramos el objeto de la predilee- 
cion paternal. 

» Unidos ambos desde niños con 
un trato contínuo é inocente, mos 
antmaban unas mismas ideas y pro- 
pensiones; un mismo móvil dirijia 
nuestro alvedrío , y el corazon de 
Isabel respiraba simpáticamente 
los mismos sentimientos que el 
mio. Transcurricron los dias de la 
infancia en distracciones pueriles, 
y como nacidos el uno para el 
otro , ¿ramos impelidos por una 
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secreta atraccion á reiterar las oca- 
siones de vernos y complacernos 
mútuamente. Crecieron los años 
á par de la sensibilidad de mues- 
tras almas, y aquel primitivo afee- 
to y natural inclinacion, fue ad- 
quiviendo diversas é indefinibles 
formas. El hijo de Citéres hirió 
de un solo tivo ambos corazones; 
vímonos transformados, y Los cui- 
dados del «amor reemplazaron á 
los juegos de la infancia, y á la 
envidiable paz que disfrutábamos 
antes que el amor dominára en 
nuestros pechos. 

»Seguimos por algun tiempo 
como embelesados en las májicas 
ilusiones de una pasion que tras- 
pasaba ya los límites del afecto; 
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ambos sentíamos iguales emocio- 
nes, y ambos procurábamos encu- 
brir bajo el disfraz del disimulo 
é indiferencia los efectos unifor- 
mes que esperimentaban nuestros 
corazones. Reprimidos sollozos, 
involuntarias turbaciones y sofo- 
cados suspiros, eran el intérprete 
y el mudo lenguaje con que se co- 
municaban nuestras almas de un 
modo inesplicablez pero aquel si- 
lencio , aquel estado de violencia 
no podia ser de larga duracion. 
»Resolvime por fin en manifes- 
tar á Isabel la situacion en que 
me hallaba, y favorecido una tar- 
de de la oportunidad, la declaré 
abiertamente mi amor. y honestos 
designios , sincerados con el sa- 
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grado lazo del himeneo. El car. 
min coloró sus mejillas , y con la 
modestia y candor que le era na- 
tural: 

—»En vano, contestó, en vano 
procuraria ya ocultar la amorosa 
pasion que domina sobre mis po- 
tencias. ¡Te amo! Mi voluntad es- 
tá pendiente de la tuya; estoy 
pronta á cumplirla, no contrarian- 
do á la de mi padre. El te apre- 
cia como á hijo propio; está pe- 
netrado de tus cualidades , y creo 
que aun babrá presentido nuestra 
recíproca inclinacion, y las miras 
de nuestra honesta corresponden» 
cia. No juzgo que pueda ofrecér» 
sele alguna causa razonable para 
no acceder á nuestros puros de- 
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seos 3 pero ¡ah! ¡no sé que oculto 
presajio hace latir mi corazon!...” 

— »¡Que! la contesté con sor- 
presa. ¿Recelas algun obstáculo 
que sea poderoso á impedir nues- 
tra futura felicidad? No hay ante- 
mural para el verdadero amor, y 
en su balanza no prepondera nin- 
gun humano respeto á la constan- 
cia de un síncero amante.” 

— vKLa mia, repuso Isabel , ja- 
más vacilará.” 

»Despues tratamos sobre los 
medios de insinuar á su padre el 
estado de nuestro amor y lejítimos 
designios, despidiéndonos con ju- 
ramentos de eterna fe. 

» EN padre, á quien orienté por 
estenso de mi situacion, y que co- 
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nocia mejor que yo el ascendiei- 
te del interés sobre el corazon hu- 
mano, despues de una larga sus- 
pension: 

— Tengo penetrado, me dijo, 
el carácter de Don Pedro; la vani- 
dad es el único defecto que aman» 
cilla su reputacion, y el alto con- 
cepto que siempre me ha mere- 
cido su acreditada conducta; pero 
esta sola circunstancia me mueve 
á sospechar de su convencion. No 
ignoras que es poderoso, y que 
sus intereses son escesivamente 
superiores á los que yo puedo 
ofrecerte , y siendo única Isa- 
bel...” 

» Turbáronse mis potencias, y 
las enérjicas espresiones de mi pa» 
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dre se imprimieron en mi corazon 
como un funesto vaticinio, que 
me anunciaba la ruina del baluar- 
te de mi esperanza. 

—» Mañana, le interrumpt, ma- 
nana hablaré á Don Pedro , y es- 
ploraré por mí mismo su volun- 
tad:” y me separé de mi padre 
poscido de la mayor conmocion. 

»Varias ajitaciones hacian flue- 
tuar mi entendimiento entre las 
olas del temor y la esperanza, y 
una penosa inquietud é ineerti- 
dumbre prolongaban las horas de 
mi destino , pareciéndome la no- 
che un dilatado siglo. Al siguien- 
te dia me dirijí á la casa de Don 
Pedro, á quien por un favorable 
evento hallé solo en su habitacion. 
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Aprovechando la oportunidad , le 
declaré sumisa y brevemente mi 
honesta pretension. Se inmutó; 
quedó indeciso por algunos mo- 
mentos , y rompiendo por fin el 
silencio , me contestó con espre- 
sivo ademan, é indicando visos de 
aprobacion: 

— »Un negocio de tal natura- 
leza exije algun tiempo en su de- 
liberacion ; consultaré la voluntad 
de mi hija, y dentro de dos dias 
sabrás el resultado.” 

»¡Que alternativa de diversas. 
imájenes asaltaron aquella noche 
mi fantasía! ¡Con cuanta ansiedad 
anhelaba la luz del dia en que de- 
bia decreterse mi futura felicidad 
ó desgracia! 
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»Apenas me hallaba en pie por 
la mañana, se presenta en mi cuar- 
to un criado doméstico de Segu- 
ra, y entregándome un billete 
cerrados 

— »Mis señores, dijo, se han 
ausentado de la ciudad 5 han sido 
invitados á disfrutar un dia de 
campo, y al tiempo de su marcha 
me ha dado mi amo esta carta pa: 
ra que os la entregue con si- 
glo.” 

»¡Un fatal vaticinio helo la san- 
gre de mis venas! Rompo con im- 
paciencia la nema, y leo el conte- 
nido de la misteriosa carta, conce» 
bida sustancialmente en estos tér. 
MIMOS: 
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»Carísimo Diego: el embara- 
»zo y rubor que me hubiera cau- 
»sado el hacerte personalmente 
»una injénua declaracion de tal 
»naturaleza, me ha obligado á es- 
»cojitar este medio. He meditado 
»con detencion tu honesta solici- 
»tud; nada hallo en ti que no te 
»haga apreciable á mi vista; tus 
»méritos y conducta ejemplar te 
»hacen acreedor á la mano de mi 
»hija5 mas en la actualidad me. 
»dian otras circunstancias muy 
»poderosas para mí. Isabel es to- 
»dayía muy jóven, pues apenas 
»cuenta dieziseis años, y es mi 
»opinion que las doncellas jamás 
»deben tomar estado antes de la 


»edad en que la madurez del jui- 
T. 1. 
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»elo dirija sus acciones , y estén 
»hien prácticas en el gobierno de 
»una casa, y en disposicion de po- 
»der desempeñar debidamente los 
»deberes de una madre de fami- 
»lia. No iguoras por otra parte 
»la notable desigualdad entre la 
»dote que ta padre puede ofre- 
»eerte y la que yo puedo man- 
»dar á mi hija, que siendo úni- 
»ea heredera de un pingúe pa- 
»trimonio, puede aspirar á un 
»ventajoso enlace que la coloque 
yal mivel de las mas distinguidas 
yde la provincia. Agradezco ín- 
»timamente tus atenciones, pro- 
rtestando que me es muy sensible 
»el no poder complacerte en adhe- 
»rivá tu síncera pretensión. Si- 
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»gue honrando mi casa con la acos- 
»tumbrada satisfaccion y frecuen- 
»cia , sia que mi premeditada res- 
»puesta sea causa de que padezca 
»algun detrimento nuestra anti- 
»gua amistad. Este comportamien- 
»lo será para mí un testimonio 
»que patentizará tu discrecion y 
»prudencia , confirmándome mas 
»en el alto concepto que en todo 
»tiempo ha formado de (5 ta amigo 


PeEnro pE SEGURA.” 


»¡Un rayo no hubiera causado 
mayor estrago en mi constitucion 
física y moral! Proferí mil impre- 
caciones contra el inicuo hado; 
maldije la adversidad de mi suer- 


66 


te, y la rabia se apoderó de todas 
mis potencias. ¡Bien pronto aque- 
llos movimientos de demencia y 
desesperacion se cambiaron en aba- 
timiento y profunda melancolía! 
Retirado á mi aposento , abando- 
nado á mí mismo , y combatido mi 
espíritu por las repetidas olas del 
dolor , esclamaba á la vez : »¡Des- 
venturado.....! ¿eres aquel, me 
preguntaba á mí mismo , que em. 
briagado ha dos dias en ideales 
delicias , te considerabas próximo 
á la eminencia de la felicidad ? 
¿Eves aquel que, creyendo como 
indefectible la posesion del objeto 
de tus ilusiones, te juzgabas el 
mas venturoso de los mortales, y 
el mas envidiable del universo? 
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¿y hoy miras ya con horror tu 
propia existencia, al verte desti- 
tuido de la esperanza, y aun de 
toda idea que pueda serte grata 
en algun tiempo? ¡Oh instabili- 
dad de las prosperidades terrenas! 
¡Vil ambicion! ¡vanidad insensata! 
¡hasta cuando has de dominar so- 
bre la tierra....! 

»Asi daba algun desahogo á mi 
atribulado corazon ; en estas y se- 
mejantes esclamaciones exhalaba 
la pena que le comprimía, cuando 
una ténue vislumbre de esperanza 
desyaneció algun tanto el caos de 
abatimiento en que me hallaba. 
Un pensamiento terrible , pero !i- 
sonjero en aquellos momentos, ocu- 
pa de repente todas las facultades 
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de mi alma. Y ¿cual es la idea 
que puedo concebir en tan mísera 
situacion ? Es la de pedir al padre 
de Isabel un plazo de tiempo , en 
que militando contra los enemigos 
agarenos en favor de la oprimida 
patria, pudiese conseguir los ho- 
nores y riquezas que no ambicio- 
nára jamás, sino para superar y 
desvanecer los obstáculos que se 
oponian á la consecución de mis 
designios. ¡Improvo amor! ¿á que 
no obligas á los pechos de los 
mortales? ¡Cuan injenioso no te 
manifiestas en sujerirles medios 
para obtener el goce de tus fe- 
mentidas promesas! ¡ cuan potente 
en arrostrar dificultades! 
»Sumido en la meditacion de 
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nuevos planes contradictorios , y 
en un estado indefinible, no habia 
salido en todo el dia de mi estan- 
cia, habiendo pretestado una leve 
indisposicion. ¡Con cuanta lentt- 
tud anduvo el astro del dia bácia 
su 0Caso....! 

»Al declinar la tarde supe que 
Don Pedro y su hija se habian 
restituido á la ciudad. Quisiera en 
el momento volar á su casa 3 mas 
sus umbrales, que antes me arras- 
traban cual una fuerza magnética, 
me infundian ya una especie de 
respeto y pavor. La memoria de 
yerme desatendido de Don Pedro 
producia en mi imajinacion una 
diversidad de ajitaciones indeci- 
bles. Resentido altamente en mi 
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corazon , interpretaba las espre- 
siones del padre de mi idolatrada 
en todos los sentidos; pero siem- 
pre aparecian en mi JUICIO como 
dictadas por la doblez de una fal- 
sa política. Conocia que en el es- 
tado en que me hallaba no podia 
presentarme con serenidad á la 
presencia de Don Pedro; porque 
una desconocida y vergonzosa tur - 
bacion embargaba todas mis po- 
tencias. Comisioné, pues, al efec- 
toá una hermana mia, íntima y 
confidenta de Isabel, para que la 
dijese en secreto que á las once 
de la próxima noche me aguardase 
en la ventana baja del callizo. Mi 
hermana , que no ignoraba el ac- 
tual estado de nuestro amor , cor- 
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respondencia y sínceros fines, des- 
empeñó fiel y prontamente la co- 
mision conferida. Despues de una 
hora entra en mi habitacion: — 
»Hermano , me dijo, he logrado 
hablar á solas á Isabel ; ha accedi- 
do á la cita propuesta, pues se ha- 
lla en una penosa incertidumbre, 
Su padre le ha iusinuado tu pre- 
tension 3 se la ha mostrado indife- 
rente, y por fin la ha confesado 
haber pretestado la ausencia de 
hoy, para mandaros una contesta- 
cion por escrito, cuyo contenido 
le ha ocultado.” Sale mi hermana 
de mi estancia, dejándome nuevos 
motivos de desconfianza y pertur- 
bacion. 

»Suena la hora indicada , y fa» 
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vorecido de la obscuridad de la 
noche, me dirijo hácia el sitio 
prefijado. Con menos ansia aguar- 
daba la infortunada Mero en la 
plataforma de la torre del Heles- 
ponto la llegada de su querido 
Leandro , que Isabel el instante 
en que debia yo aparecer en el 
callizo. 

— »¡Diego! esclamó con ajita- 
cion al reconocerme, ¿cual es el 
éxito de nuestra suerte?” 

— »¡La eterna separacion! la 
contesté con desesperado acento. 
¡El cruel hado....! ¡tu inbumano 
padre ha decretado bárbaramente 
mi esterminio! ¡Wo, no soy digno 
de t1....!” 

— »¡Que dices!” me contes- 
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ta con trémula espresion. 

— »Alunque no se niega abier- 
tamente, proseguí con enardeci- 
miento; aunque confiesa no hallar 
en mí cualidad alguna que no me 
haga acreedor á tu mano, espone 
ciertos inconvenientes , que en su 
concepto lo serán en la realidad, 
ó quizá estudiados pretestos 5 pero 
para mí, cualesquiera que sean sus 
miras, me obligan á darles el nom- 
bre de una manifiesta negativa. 
La circunstancia de tu corta edad... 
jah! ¡la de no igualarte en rique- 
zas....! Sí, esta es la que pesa en 
su preocupado entendimiento , y 
ambas son las que opone á nues- 
tro venturoso enlace. Creo que la 
dominacion del interes tiene sobre 
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su voluntad mas influjo que el 
atractivo de la virtud! No lo du- 
des ; prefiere la felicidad aparente, 
fundada en el fausto y la opulen- 
cia, á aquella verdadera que resul. 
ta de la tranquilidad y alegría de 
espíritu que debe hallarse en un 
padre prudente que coloca sus hi- 
jos en un estado no contrario á su 
voluntad. ¡Ah! el tuyo ha hereda- 
do las efímeras máximas de mu- 
chos nobles , indignos de tal títu- 
lo, en anhelar la esclavitud de sus 
hijos , con tal arrastren las cade- 
nas formadas con eslabones de 
oro. Yo le creia antes esento del 
comun error 3 pero veo que la ya- 
nidad obscurece sus principios, al 
paso que envilece su nobleza.” 
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— »Tranquilízate , me inter- 
rampió la angustiada Isabel : tran- 
quilízate : ¡mi amor te lo suplica! 
Sien la primera insinuación se 
ha negado mi padre en acceder á 
nuestra union, todavía restan otros 
medios de realizarla. El me ama 
entrañablemente ;' y no juzgo sea 
tan insensible que desoiga mis sú- 
plicas, y mire con indiferencia mis 
lágrimas. Yo interpondré todo mi 
ascendiente ; le indicaré la igual- 
dad de tu nacimiento; le haré un 
debido elojio de tus cualidades 
personales , le manifestaré la sin- 
ceridad de nuestro mútuo amor, y 
si aun de esa suerte se presta ter- 
co y sordo á la voz de la razon, el 
recurso y proteccion de lasleyes...” 
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— »¡La proteccion de las le- 
yes! la interrumpí con admira- 
cion. Es un medio justo; mas des- 
dice á los ojos del mundo del de- 
coro y delicadeza de quien mira 
el honor como prenda de suma es- 
timacion. ¿Yo habia de causar, 
aunque involuntariamente, la des- 
gracia de tu padre? No, Isabel; 
no busquemos por esa tortuosa 
senda el ascenso á la cumbre de 
la felicidad, porque esta dejaria 
un vacío en nuestros Corazones. 
Otro medio y único se ofrece á 
mi imajinacion. Supuesto que tu 
padre funda su oposicion en la fa. 
tal circunstancia de no igualarte 
en bienes de fortuna , yo los bus- 
caré á costa de penalidades, y 
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aun de mi existencia, en el hono- 
rífico ejercicio de las armas. Un 
plazo de tiempo...” 

— »¡Un plazo de tiempo! re- 
pite Isabel interrumpiendo la es- 
posicion de mi plan. ¡Un plazo de 
tiempo....! no, olvida tan temera- 
rio proyecto, que el amor no exi- 
je tan costosos sacrificios. Si no 
adoptas wi indicado designio, en 
el caso de que mi padre se obstine 
permaneciendo inconvencible á la 
lejitimidad de nuestra union: ¡mu- 
da de eleccion! no faltan jóvenes 
de notoria amabilidad y méritos... 
¡busca otra compañera que pueda 
labrar su felicidad....!” 

— »¡Suspende la voz! la con. 
testé con firmeza. No dilaceres 
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mas mi corazon con tales espre- 
siones. ¡Mi felicidad! ¿en donde 
sin ti pudiera encontrarla? ¡No, 
no hay otro recurso! La adversa 
suerte no nos ofrece en nuestro 
naufrajio otra tabla de salvacion. 
Es preciso resignarnos con la yo- 
luntad del Eterno. ¡Ah! ¡con las 
preocupaciones de la vanidad! Yo 
recorreré los remotos climas, ó 
surcaré los procelosos mares , sin 
que los mas inminentes peligros, 
ni el mismo aspecto de la muerte 
lleguen á intimidar mi corazon. A 
la mayor brevedad espondré á tu 
padre mi proyecto, y....” 

»Un grande estrépito resonó 
entonces en lo interior de la casa, 
y sobresaltada Isabel, se retiró de 
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la ventana , dejándome un dolori- 
do adios. Dirijime á mi habita- 
cion rodeado de sombras lúgubres, 
mas pavorosas que las mismas ti- 
nieblas de la noche. 

»Al siguiente dia llamé 4 mi 
padre, y le referí sucintamente la 
contestacion de Don Pedro, indi- 
cándole al mismo tiempo el desig- 
nio premeditado de mi ausencia. 

— »No estraño , me dijo, el 
procedimiento de mi amigo : ten- 
go bien sondeado su carácter , y 
estoy persuadido de su fivmeza en 
la oposicion al contrato; mas el 
medio que le propones para supe- 
rar su resistencia , es absoluta- 
mente indiscreto y temerario. Da 


lugar á la reflexion 5 las primeras 
Es Já 
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impresiones del amor suelen fas- 
cinar al entendimiento ; tu imaji- 
nacion está acalorada , y quizá el 
tiempo....” 

— »Padre mio, le interrumpí, 
disimulad mi franqueza si falto en 
alguna parte al respeto y obedien- 
cia que os debo. El tiempo jamás 
podrá mitigar mi pena, privado 
de la posesion de la inocente Isa- 
bel. El cielo es fiel testigo de la 
rectitud de mis intenciones, y es 
de esperar que me dirijirá propi- 
cio. Si Don Pedro se conforma 
con mi proyectada idea y disposi- 
cion, estoy decidido plenamente 
en llevarla adelante; mas quiero 
morir Con la incertidumbre de ob. 
tener en algun tiempo la mano de 
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Isabel, que conservar la vida des- 
tituido absolutamente de esta dul. 
ce esperanza.” 

»Se retiró mi padre penetra- 
do de mortal sentimiento, y yo 
quedé rodeado de confusiones. 

»Si la funesta carta de Don Pe- 
dro, interpretada en su jenuino 
sentido , era suficiente para per- 
suadirme de su negativa, las tris- 
tes espresiones de mi padre me 
confirmaron mas en esta persua- 
sionz pero á pesar de todos estos 
antecedentes; á pesar de mi ínti- 
mo: convencimiento , quedaba 'to- 
davía en el fondo de mi alma al. 
gun vestijio de esperanza: en con- 
vencerle, sin que llegase el duro 
instante de poner-en- ejecucion el 
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designio de mi fatal ausencia. ¡Ab! 
¡Cuan corta duracion: tuvieron es: 
tas ideales consolaciónes ! 

»Me hallaba en mi cuarto en- 
tregado á mis melancólicas ideas 
en el primer silencio de la:noche, 
cuando se presentó mi: hermana, 
que con aflijido acento me dijo: 

— »He tenido 'ocasion de ha. 
blar en esta tarde á Isabel, y ha 
versado muestra conversacion so- 
bre las pasadas y actuales ocurren- 
cias: Me ha hecho una relacion 
circunstanciada de las conferen» 
cias con su padre, y del resultado 
de vuestra entrevista nocturna. 
Sospechando:sin duda Don Pedro 
vuestra cita, permanecia vijilante; 


y habiendo» entrado en-el aposen- 
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to de Isabel, la echó: de ver, y se 
confirmó en sus recelos. Por el si- 
lencio de la noche pudo percibir 
el rumor de vuestra conversacion, 
y dirijiéndose con sijilo hácia la 
ventana por un secreto pasadizo, 
dió con una tabla, que cayendo 
sobre un escaño , ocasionó. el rui- 
do: que motivó: la: súbita separa- 
cion.. Al encuentro de: su' hija se 
mostró Don Pedro sumamente: co- 
lérico , y la reprendió con severi- 
dad de atrevida é indiscreta. Esta 
mañana la ha amado á.su habi- 
tación, y aparentando ternura y 
sinceridad ,' la ha ponderado: con 
enerjía. los. motivos de su oposi- 
cion ; ha interpuesto su autoridad, 
y ha tocado todos los resortes de 
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la persuasión para obligarla á de- 
sistir de la ejecucion de tan des- 
igual himeneo. La infeliz Isabel 
ha hecho 4:su padre las mas pru- 
dentes reflexiones; le ha dirijido 
súplicas; ha: derramado lágrimas, 
sin omitir: cuanto tiene de mas 
persuasivo el amor filial; pero to- 
do ha sido infructuoso. ¡Está ano»* 
nadada! ¡está inconsolable..../” 

» Asi como el furioso soplo del 
viento septentrional disipa. la. li- 
jera nube, formada' por :el influ- 
jo de los primeros rayos del sol 
sobre el vértice de un elevado ris. 
co, no de otra suerte la narracion 
de mi hermana desvanece las reli- 
quias de mi esperanza. 

— ¡No hay remedio! esclamé, 
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trayendo á la memoria el proyec- 
to de mi separacion. ¡La esperien- 
cia me servirá de desengaño! ¡Ne- 
gra ambicion! ¿necesitas de dos 
víctimas mas entre las infinitas 
que diariamente presenta ante tus 
aras la preocupacion, la vanidad 
y la ignorancia?” 

»Retirada mi hermana , me re- 
cliné despavorido sobre mi solita- 
rio lecho 3 huye el sueño de mis 
párpados, y las turbulentas imá- 
jenes que alternan en mi triste 
fantasía , no me permiten un mo- 
mento de reposo. 

» Pasé la noche en inesplicabies 
inquietudes. Cerca del medio dia, 
cuando juzgué la hora mas opor- 
tuna para hablar á Don Pedro, 
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corrí á su habitacion. Bien prác- 
tico en el arte del finjimiento, me 
recibió con la mayor urbanidad, 
inspirándome su alagúeño sem- 
blante cierta satisfaccion y con- 
fianza. Despues del saludo ordi- 
nario, procuré rehacer mi espíri- 
tu, y le hablé en estos términos: 

— »Señor (pues me privais 
de la inefable dicha de llamaros 
padre), disimulad por esta vez la 
injenuidad de mis espresiones, 
permitiéndome el dar un desahogo 
á mi contristado espíritu, al indi- 
caros mi última. resolucion. Mi 
felicidad y la de vuestra hija de- 
pende de la lejítima union de am- 
bos. Si la fátua vanidad del siglo, 
si la ansia de todas las comodida- 
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des imajinables , si el anhelo de 
acumular honores perecederos , si 
la insaciable hambre del oro ar- 
rastran al mísero mortal hácia su 
ilusoria brillantez , con no menor 
impulso le hostiga el amor, y le 
mueve á adaptar medios, por im- 
practicables que aparezcan, hasta 
obtener el goce del objeto de su 
pasion. Sino hallais en mí otro 
borron que la pobreza; si esta 
circunstancia pesa tanto en vues- 
tra consideracion, que no os per- 
mite acceder al consentimiento de 
nuestros honestos deseos , eonce- 
dedme un plazo de cinco años, en 
que militando contra los inicuos 
usurpadores de la patria , y bajo 
las banderas de sus fieles defenso- 
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res , pueda adquirir en la guerra, 
teniendo propicia la fortuna, lo 
que me ha negado en el centro de 
la paz.” 

»¿Quedó Segura sorprendido. 
El rubor y la confusion se vieron 
pintados alternativamente en su 
semblante, y despues de una mo- 
mentánea detencion: 

— »No me displace, me dijo, 
tan jeneroso proyecto; medita con 
reflexion el empeño ; comunícalo 
con tus padres, y si Isabel se con- 
forma , yo te aseguro mi palabra, 
y te prometo que sabré sostener- 
la bajo la mas estrecha responsa- 
bilidad del honor.” 

— » A la mia, le contesté con 
enerjía , sale garante mi existen- 
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cia. A vista de los obstáculos que 
habeis propuesto, ya he insinuado 
á Isabel el proyecto del plazo que 
solicito; mas complacedme en que 
sea testigo de la formalidad del 
convenio , y si accede al empeño, 
prometiendo permanecer libre du- 
rante'el tiempo estipulado...” 

— »Cumplirétu voluntad:” me 
interrumpió 5 y llamando á su hi- 
ja', se presenta esta con la mayor 
puntualidad y sumision , humilde 
como la flor de la inculta playa. 
El rubor apareció súbitamente en 
su modesto rostro, y al encontrar- 
se nuestros ojos, leyó en la inmu- 
tacion de mi semblante el vatici- 
nio de nuestra inmediata separa- 
cion. La palidez subsigue á las 
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encarnadas rosas de sus mejillas, 
y jamás me' pareció mas: bella y 
atractiva que en aquel estado de 
perturbación. Su padre el prime- 
ro rompió: el silencio de aquella 
muda y. patética escena, y diri- 
Jiendo la palabra á Isabel: 

— »¡ Hija! la dice con tierno 
ademán. Estoy cerciorado: de tu 
honesta pasion á4 Diego y: de tu 
síncera correspondencia, Ya te he 
manifestado los poderosos «moti- 
vos que me obligan en la actuali- 
dad á no condescender por ahora 
al himeneo 5 mas: para: que no los 
gradues de pretestos , y para. que 
Diego (mirándóme comafabilidad) 
quede convencido del afecto y pre- 
dileccion que mi amistad le dispen> 
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sa, como tambien de la rectitud 
del objeto que.me propongo en no 
acceder en la actualidad á vuestra 
union. Conformándome, pues, con 
tu pensamiento (dirijiéndome la 
palabra), lo adopto en todos sus 
estremos; porque en esos cinco 
AÑOS...” 

»Un violento suspiro de Isabel 
hace suspender las sofísticas y me- 
ditadas reflexiones de su padre, 
cuyo discurso se dirijía á persua- 
dirnos de la conyeniencia en la di. 
lacion: del enlace. Despues de “al. 
gunos momentos de silencio, ya 
habia recobrado Isabel su natural 
serenidad, y disfeazando el padre 
con- siniestra elocuencia las razo- 
nes y argumentos en que -apoya- 
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ba su opinion, prosiguió con la 
primitiva cadencia. 

— »No- conoceis todavía el 
oran mundo; vuestra inesperien- 
cia no os deja ver las cosas simo 
por el lado mas lisonjero, y la 
activa, aunque honesta pasion que 
os domina, os dislumbra para no 
conocer los inconvenientes que 
al presente intermedian en la eje- 
cucion de vuestro himeneo. Tu 
pensamiento, amado Diego, ha 
merecido mi aprobacion; el plan 
del plazo que solicitas es muy - 
análogo á las miras que: me he 
propuesto de la suerte y estable- 
eimiento de mi hija, conviniendo 
precisamente al tiempo en que te- 
nia determinada:su colocacion 3” y 
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las ventajas que en esta dilacion * 
os pueden resultar, quizá serán 
de la mayor trascendencia para lo 
sucesivo. Persuadiíos de la since- 
ridad y fuerza de mis raciocinios, 
que no tienen otro objeto que la 
dicha de vuestro futuro porvenir. 
Reflexionad el empeño....” 
»Finjiendo entonces Don Pe- 
dro el recuerdo de algun urjente 
negocio , se retiró á su próximo 
despacho , dejándonos en libertad 
para que comunicásemos sobre la 
discusion de mi proyecto. Luego 
que quedamos solos, procuré reu- 
niv las fuerzas de mi espíritu , y 
acercándome á Isabel la dije con 
lánguida espresion: 
—»Ya yes que tu padre insiste 
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en su impenetrable dureza; ha 
adaptado mi proposicion 5 ambos 
hemos empeñado la palabra, y pa- 
sados dos dias....” 

— »¡Pasados dos dias! me in- 
terrumpió con desmayado tono. 
¡Pados dos dias!.... ¿Con que al 
fin está decretada nuestra separa- 
cion? ¡Cinco años! ¡ay de mí! 
¿Crees acaso que podré soportar 
tan duradera ausencia? ¡Bárbara 
suerte! ¡Tu te alejas de mí! Por 
mí corres gustoso.... ¿adonde? ¡4 
los peligros!.... ¡4 una segura 
muerte! ¡No , no sea yo la cau- 
sa! ¡no sea yo tu cruel homicida! 
¡No te ausentes , Diego! ¡Olvída- 
me! quizá.....” 

— »¡No hay remedio! la con- 
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testé, interrumpiendo sus doloro. 
sas esclamaciones; el cielo me pro- 
tejerá, y espero que me ha de 
preservar en medio de los riesgos 
mas aciagos, si es de su beneplá- 
cito el que llegue el dia de nues- 
tra venturosa union.” 

— »¡Deseado dia! ¡cuan distan- 
tes estamos de tan feliz aurora! 
¿Pero podrá llegar ese apetecibie 
momento?” 

— »¡Jamás! la dije, sino vence- 
mos átodo trance los obstáculos. ”” 

— »Estoy ya persuadida; veo 
ta postrera resolucion: sino hay 
otro medio 3 si estás resuelto en 
llevar adelante tu temeraria em- 
presa 3 si el inclemente hado se 


obceca en perseguirnos 5 si está 
T. 1. 
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predestinada nuestra separacion, 
¡cúmplase la voluntad del Eter- 
mo...! Si acaso puedo sobrevivir 
á tan terrible golpe, protesto ante 
todo el orbe, que sabré conservar 
mi amor con la misma actividad y 
pureza que se abriga ahora en mi 
despavorido pecho. Ningun mor- 
tal, nadie sino tú llegará á poseer 
mi corazon; y si la parca cortase 
el hilo de mi vida , no por eso se- 
rá poderosa á estinguir las impre- 
siones de mi amor. ¡Sí! ¡yo le con- 
duciré mas allá del sepulcro, y tu 
imájen quedará sellada en mi alma 
con la inmortalidad....! Una gra- 
cia solicita mi amor: ¡que no te 
despidas de mí! ¡quizá mi repen- 
tina muerte frustraría el objeto de 
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tu ausencia! ¡Adios.... para siem- 
presi!” 

Cubre su descompuesto sem- 
blante, y lanzando un pavoroso 
grito , arrancado por el intenso 
dolor, se reclina sobre una silla 
privada de sentido. 

»Quedé inmóvil: un repentino 
temblor puso en movimiento to- 
dos mis miembros , y me parecia 
que la sangre de mis venas iba re- 
tardando por grados la circula» 
cion. Don Pedro se presentó pre- 
cipitado: 

— »¡ Hija mia...!” esclama; y 
tomándola en sus brazos, llama en 
su socorro á los criados domésti- 
cos. La conducen á un inmediato 
aposento 5 la apartan de mi pre- 
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sencia.... ¡Ab! ¡quizá para una 
eternidad! El mismo conflicto me 
da nuevo aliento: quiero correr 
hácia ella; pero juzgo que si llega 
á oir mis palabras, se ha de agra- 
var la causal de su dolencia. CGo- 
nociendo el estado de angustia en 
«ue se hallaba, y preveyendo los 
funestos resultados que mi pre- 
sencia podia ocasionarla, me reti- 
ré á la habitacion mas baja de la 
casa, en donde permanecí hasta 
que supe por un criado que Isa- 
bel habia vuelto al uso de los sen- 
tidos , y que se hallaba muy forta- 
lecida. 

»Restituida en lo interior de la 
casa la tranquilidad que habia 
turbado el súbito accidente de I5a- 
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bel, llamé secretamente á una 
criada , para que avisase á su se- 
ñor de mi permanencia en aquel 
sitio. Se presentó Don Pedro sin 
dilacion , y su vista me inspiró 
nuevo aliento. 

—»¡Heos aqui, le dije con fir- 
meza, los efectos de nuestro sín- 
cero amor! ¡No volveré á la pre- 
sencia de Isabel hasta que sea 
digno de obtener su mano! Maña- 
na antes de la aurora saldré de 
Teruel adonde la suerte me con- 
duzca. ¡Fortaleced su espíritu...! 
Yo..., si la fortuna, si el cielo 
tiene á bien el consérvarme la 
existencia , si llega el venturoso 
dia en que pueda daros el dulce 
título de padre....” 
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— »¡Basta, Diego!” me inter- 
rumpió con afliccionz y manifes- 
tando á su pesar la opresion de su 
alma, no pudo ocultar en aquel 
instante el estado de contradiccion 
en que se hallaba. La sensibilidad 
se antecedia á los demas afectos; 
la voz de la naturaleza sonaba en 
su entendimiento , pero la volun= 
tad permanecia remisa, y triunfó 
la preocupacion. Volvió el sem- 
blante, guardó por algunos mo- 
mentos silencio, y reiterando des- 
pues sus promesas, me dió la ma= 
no , dirijiéndome un interrumpi- 
do adios. 

»Salgo de la casa de Segura 
resueito á no pisar jamás los um- 
brales sin ver realizado el objeto 
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de mi penosa ausencia. Inmedia- 
tamente manifesté á mis padres el 
formal convenio con Don Pedro, 
y la precision de mi pronta mar. 
cha. Tocaron todos los resortes 
para disuadirme de mi resolucion; 
apuraron los recursos de la ternu- 
ra, lloraron, declamaron contra 
mi temeridad ; pero todos sus dis. 
cursos se imutilizaron , y sus es- 
fuerzos no surtieron efecto al. 
guno. 

»Convencido mi padre de mi 
invariable decision, dispuso un 
caballo con el competente equi- 
po. Conservaba la completa ar- 
madura de su hermano mayor, que 
habia militado desde la conquis- 
ta de Teruel hasta la de Valá- 
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ria (1), y quiso que yo vistiese 
las lucientes armas de mi difunto 
tio. Ninguno de mis amigos pudo 
presintir mi funesta marcha, pues 
traté de que se hiciesen los prepa- 
rativos con el mayor sijilo. Ya se 
aproximaba la aurora y el terri- 
ble momento en que debia sepa- 
rarme de los caros objetos que me 
rodeaban. ¡Oh noche de quebran- 
to! Giñe mi cabeza el pesado yel- 
mo 3 adapto á mi cuerpo la acera- 
da cota; apropio á wi cintura la 
antigua espada de mis ascendien- 
tes, y quedo transformado en nue- 


1 Cuenca, restaurada por Alonso 
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vo paladin. Ululantes y compri- 
dos sollozos resuenan en todos los 
ángulos de la casa, produciendo 
mi ausencia los mismos efectos que 
hubieran causado mis funerales. 
Llega por fin el tremendo instan- 
te: tiendo los brazos á mis 1in- 
cousolables hermanos; estrecho en 
mi corazon á mis angustiados pa- 
dres, y recibiendo su paternal 
bendicion, salí de Teruel cuan 
do los primeros crepúsculos, pre- 
cursores del día, aparecian por el 
rosado oriente. Una oculta atrac- 
cion, semejante á la del imán, pa- 
recia detenerme junto á las mu- 
rallas de la ciudad. Menos se do- 
lió el hijo de 4nguíses al salir de 
la incendiada Troya , dejando en 
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ella á su adorada Creúsa. ¡Cuan- 
las veces volví mis tristes ojos 
hácia las encumbradas torres que, 
aunque de larga distancia, me in- 
dicaban el punto de la mansion de 
Isabel! 

»Elegué á Zaragoza, y cercio- 
rado de la invitacion del rey de 
Castilla para la nueya guerra con- 
tra los feroces africanos , con- 
cebí la idea de aprovechar tan 
ventajosa oportunidad. Dirijí una 
breve carta á Isabel (1), en la 
que la exhortaba á la resignacion, 
la iuculcaba la constancia , y la 


1 Léase su contenido en el epílogo, 
bajo el número 1:2 
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manifestaba mi proyecto en pasar 
á Castilla. Me puse luego en ca- 
mino para Toledo, en donde me 
alisté bajo las invencibles bande- 
ras de Alonso VIII, entre el nú» 
mero de voluntarios cruzados pa- 
ra la gloriosa espedicion, cuyo fe- 
liz éxito inmortalizará la nacion 
española en el triunfo de esta jor- 
nada.” 
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LIBRO TERCERO. 


Lerúinó Marcilla su razonamien- 
to. ¡Guantas veces el conde, pen- 
diente de la boca de su libertador, 
durante la interesante narracion, 
habia comprimido en su pecho los 
afectos de su ternura! 

— »¡Hombre singular ! esclama 
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Haro abrazando nuevamente al 
guerrero. ¡Noble y jeneroso ara- 
gonés ! ¡ víctima de la preocupacion 
y de la vanidad ! Releve ya una li- 
sonjera y fundada esperanza á las 
melancólicas ideas que te rodean. 
Desde este dia empieza el cámbio 
de tu suerte; tus méritos llegarán 
por mi conducto á noticia del rey; 
yo le interesaré en tu favor, y go- 
zavé de la dulce satisfaccion de 
haber zanjado los primeros Ci- 
«mientos de tu futura felicidad.” 
— »No desmienten, contestó 
Marcilla con toda la efusion del 
agradecimiento, no desdicen de 
la superioridad de vuestra alma 
los justos encomios que á todas 
partes trasporta el eco de yuestea 
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fama. El cielo bendiga tanta jene- 
rosidad : él os preserve de la des- 
gracia, y sea testigo de mi eterna 
gratitud.” 

— »La que te debo es de jus- 
ticia , y no omitiré medio alguno 
en patentizar con las obras el cor. 
dial afecto de mi profundo reco- 
nocimiento. Internémosnos en el 
pabellon á disfrutar del descanso 
de que tanto necesitamos.” 

Se introdujeron en la morisca 
tienda, y el sueño llegó en breve 
á apoderarse de sus cargados pár- 
pados. 

Al tercer dia levantó los reales 
el ejército vencedor en direccion 
á Baeza, adonde se habia prime- 
ramente retirado el Miramamolín 
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desde los valles de Tolosa, y en 
doude apenas habia quedado un 
corto número de almoades refu- 
Jiados en una fortificada mezqui- 
ta, que no tardó en verse envuel- 
ta en voraces llamas. Siguieron 
la marcha las invencibles cohortes 
de Alonso hácia la ciudad de Ube- 
da, dentro de euyas fuertes mura- 
llas creyeron salvarse los restos 
del ejército agareno, persuadidos 
de que frustrarian las tentativas 
de los cristianos. 

Les ordenadas columnas de los 
vencedores aliados Hegan á las in- 
mediaciones de la ciudad, á cuya 
vista renace en sus impertérritos 
pechos aquel bélico entusiasmo 
que pocos dias antes les habia co- 
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ronado de inmarcesibles laureles. 
Fórmase la línea de circunvala- 
cion ; los guerreros aguardan con 
inquietud la señal para el asalto; 
bácense los preparativos, y muy 
luego el formidable eco del clarin, 
que resuena en toda la circunfe- 
rencia , anuncia á los sitiadores la 
descada hora de hacer ostension 
«del yalor que les anima. Aparece 
segunda vez el jenio de la guerra 
con ensangrentado semblante, ji- 
vando alrededor de Ubeda, cuyas 
altas murallas se miran coronadas 
de armados africanos. Estréchase 
el cerco. Los leales batallones aco= 
meten con la furia del leon sobre | 
la presa, sin que la lluvia de sae- 
tas , ni las greyes moles despren- 
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didas á plomo, les impidan arri- 
mar un gran vúmero de escalas, 
que los impávidos ¡beros ocupan 
con indecible denuedo , dispután- 
dose entre sí el primer ascenso de 
los muros. 

El conde de Haro, que con su 
escuadron cubria la línea por la 
parte del oriente, habia mandado 
poner fuego á la puerta mas inme- 
diata de la ciudad. El resultado 
de tan arriesgada maniobra enar- 
deció el bélico ardor que le devo- 
raba, al ver tres cruzados heridos 
mortalmente del imorisco dardo; 
empero se habia conseguido la di- 
ficil empresa. Ordena el que se 
arrime el pesado ariete, á cuyo 


irresistible impulso ceden las tra- 
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hazones de la incendiada puerta. 

— »¡Valerosos cruzados! grita 
el exaltado jefe: la madre patria 
nos llama en este momento de glo- 
ria. ¡Valor....! una palma teneis 
segura; la de la universal gratitud 
entre los hombres , ó6 la inmarce- 
sible en las mansiones celestiales.” 

Colócase á la cabeza del escua- 
dron; pone la mano sobre la cruz 
grabada en su refuljente escudo; 
da la señal del avance, y carga 
ciegamente sobre Ja destrozada 
puerta. Marcilla, encendido en 
no menor entusiasmo, ocupa la iz- 
quierda del campeon vizcaino. No 
les intimida el deslumbrante refle- 
jo de las desnudas cimitarras; pe- 
netran por entre las llamas y re- 
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remolinos de humo, logran apode- 
rarse de la puerta, y causan una 
horrorosa mortandad en los mu- 
sulmanes que custodiaban aquel 
punto. Iguales prodijios de valor 
se velan en toda la circunferencia. 
Habiendo cargado el número de 
los fieles por la parte del occiden- 
te, habian conseguido escalar la 
muralla , y los reyes confederados 
tienen el dulce placer de ver cla» 
vado el pendon de la cruz sobre 
las encumbradas almenas. Ya los 
mas alentados corren por las ca- 
lles de la ciudad; por todas partes 
se esparce la sombra del terror, y 
la infatigable Atropos vuela cor- 
tando vidas sin intermision. Inte- 
rin unos se apoderan de los tor- 
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reones, Corren otros á desquiciar 
las puertas de la ciudad, para faci- 
litar la entrada á sus compañeros. 

Entre tanto el escuadron de ca- 
ballería que comandaba el conde 
avanzaba hácia el centro de la ciu- 
dad. Separado Marcilla del lado 
de su jefe en lo mas intrincado de 
la pelea, perseguia con enardeci- 
miento á dos montados africanos, 
que á la embocadura de un callizo 
babiau ostentado animosidad, Las 
tortuosidades de una larga calle 
favorece á los musulmanes para 
eludir el golpe del acero de su 
perseguidor, Marcilla los pierde 
de vista: párase de repente; re- 
flexiona sobre su: situacion; ad- 
vierte el peligro que corre; con- 
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sidera que puede ser acometido 
por algun grupo fujilivo, y re- 
suelye regresar á incorporarse con 
sus compañeros de armas. Retro- 

cede, y al cruzar una desierta Ca- 
le, le detiene el eco de unos pe- 
netrantes clamores. Aplica el oido 
movido de un desconocido interes. 
El sonido de una voz semejante á 
la de Isabel, le conmueve; obra 
en todo su ser una especie de con- 
juracion májica , pcuetra hasta su 
corazon, y un desconocido impul- 
so le dirije hácia el sitio de donde 
salian los dolorosos jemidos. En- 
tra en un estenso patio”, desmonta 
con precipitacion 3 un moro baña- 
do en su propia sangre junto á 
una columna , y luchando con el 
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estertor de la agonía, es el primer 
objeto que se presenta á su vista. 
Le contempla por un momento; 
por el asiático lujo de sus vestidos 
é insignias militares, infiere Mar- 
cilla que el muribundo es algun 
personaje de distincion. 

Se duplican los lamentos que 
habian escitado su misterioso in- 
teres; guiado por el eco lastimero 
sube con celeridad una larga esca- 
lera , penetra hacia el interior del 
edificio, y llega á tiempo en que 
dos soldados navarros acababan de 
forzar una puerta, y tenian asida 
del cabello á una jóven beldad, 
que cual otra Casandra en manos 
de los griegos, hacía inútiles es- 
fuerzos para desprenderse de sus 
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alucinados opresores, cuyo acero 
levantado amenazaba ya la inerme 
cabeza de la desconsolada donce- 
lla. ¡Nueva sorpresa para Marci- 
lla! Si el eco májico del dolor le 
habia hecho estremecer, cual el 
contacto de la electricidad crece 
su conmoción , recouociendo en 
los pálidas facciones de la vírjen 
árabe un vivo retrato de su adora- 
da Segura. ¡Que nuevo interes no 
escitó en el guerréro aragonés es- 
ta circunstancia! 

— »¡Deteneos....! esclama éste 
vibrando la espada. ¡Suspended 
el golpe....! ¡respetad la inocen- 
cia! ¿Asi infamais los ínclitos ace- 
ros? ¿No suena en vuestros oidos 
la voz de la humanidad ? ¡Nuestra 
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relijion contradice ála venganza!” 
Y parecida su voz al trueno que 
resuena en las profundas cayer- 
nas, aterra á los agresores : estos 
dejan libre á la prójima víctima 
de su frenético enardecimiento: 
las vigorosas palabras del cruzado 
sou para ellos una terrible amena- 
za Ó el acento de un jenio sobre- 
natural; se cubren de rubor, y 
sin contestar cosa alguna huyen 
con precipitación de la imponente 
presencia de Marcilla. 

La jóven africana suspende sus 
lamentos ; permanece inmovil; fija 
su vista en el guerrero español, y 
entre tanto batalla sa espíritu en- 
tre el temor y la esperanza. 

— »¡No temais! apreciable jó- 
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ven, la dice el héroe de Aragon 
inspirándole seguridad , este ace- 
ro será vuestro protector. Debo 
conservaros la vida. 

Rompiendo entonces la aflijida 
doncella en un raudal de lágrimas, 
y postrándose á los pies de su li- 
bertador, esclama entre ahogados 
sollozos: 

—»;¡Señor! ¡salvadme...! Yo... 
vuestra.... Orfelina.... Mi grati- 
tud....: ¡no me abandoneis...! El 
Dios de los cristianos.... 

— »Sí, la interrumpe Marci- 
Ma , levantándola de aquella humi- 
Hante actitud: sí, el Dios de los 
cristianos proteje en' todas partes 
á los que confiesan su nombre: 
vela siempre en favor de la inocen- 
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cia ; llama á los que no le conocen; 
su bondad se estiende á todos, y 
hoy ha dirijido mis pasos , valién- 
dose de este débil instrumento, pa- 
ra hacer manifiesta su misericor- 
dia, conservando la vida á una 
enemiga de su ley.” 

— »A una enemiga de su Jey! 
contesta la atribulada doncella. ¡A 
una enemiga de su ley....! No, je- 
neroso español, no soy enemiga 
de vuestro Dios. Aunque nacida 
de padres mahometanos , procrea- 
da en el centro del islamismo , é 
iniciada en las fátuas máximas del 
falso profeta, reconozco al verda- 
dero Dios; venero el evanjelio co- 
mo dictado por el supremo Hace- 
dor, y miro con desprecio é irri- 
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sion el infame codigo del Alcorán 
como obra de los ilusos hombres.” 
— »¿Luego sois católica?” la 
interrumpe Marcilla con viveza. 
— Lo soy por un efecto de la 
misericordia de Dios , y conservo 
en mi corazon el trasmitido y pre- 
cioso depósito de la fe. He recibi- 
do secretamente el primer sacra- 
mento 3 un desgraciado, pero mag- 
nánimo español, fue el instrumen- 
to del Dios de clemencia para el 
rescate de mi alma; él desvaneció 
las tinieblas de mi falsa creencia; 
él me hizo conocer al verdadero 
Dios, é instruyéndome en su eter- 
na ley, me marcó el camino de 
salvacion 5 él me inspiró el amor 
divino, y.... ¡ah! sin él hubiera 
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sido feliz sobre la tierra, pero 
desgraciada imfaliblemente en la 
eternidad. Soy novicia en vuestra 
relijion 5 la he abrazado espontá- 
neamente, y me glorío de ser eris- 
tiana. ¡Ay de mí! cuando veia pró- 
ximo el apetecido instante de mi 
felicidad....” 

Dijo; y cubriendo con ambas 
manos sus peregrinas facciones, 
da nuevamente curso al torrente 
de lágrimas que manan de sus tris- 
tes ojos, y entre continuados sus- 
piros solo-pueden percibirse estas 
palabras: 

— »¡Dios mio! ¡amado padre! 
¿como no llegas al socorro de tu 
bija....2 ¡Ya habrá perecido....! 
¡Dionisio! «¿donde estas? ¿por 
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que no corres al lado de tu Orfe- 
lina....?” 

Cesan sus dolorosas esclamacio- 
nes, y parece que queda abisma- 
da.en una penosa meditacion. 

Arrobado Marcilla durante 
aquella patética escena en la dul- 
ce satisfaccion y placer que pro- 
duce en las almas sensibles una ac- 
cion magnánima en favor de sus 
semejantes; embriagado en la en- 
cantadora imájen de Isabel, im- 
presa con viveza en su fantasía por 
la semejanza y gracias de Orfeli- 
na, se habia olvidado de sus mas 
sagrados deberes. Acuérdase que 
su corcel ha quedado en el patio, 
y reflexiona que sa espada puede 
ser útil á la patria en aquellos crío 
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ticos momentos. El separarse de 
Orfelina, dejándola en tan triste 
situacion , y espuesta á nuevos pe- 
ligros, le parece un acto de inhu- 
manidad; el permanecer por mas 
tiempo en aquel sitio, es para el 
guerrero una reprensible inaccion, 
y el distraerse de la defensa de la 
justa causa, se le figura un vergon- 
zoso crimen. ¿Que hará? la inde- 
cision le turba; pero el grito del 
honor le obliga á salir al teatro de 
los horrores. 

Iuterin Marcilla hacia reflexion 
sobre estos estremos , la jóven 
africana parecia haber recobrado 
nuevo aliento y serenidad. 

— »Es preciso , la dice Marci- 
lla con persuasivo tono 5 me es in- 
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dispensable el separarme de vues- 
tro lado 5 me llama en este momen- 
to el deber de mi profesion 3 yo 
os prometo la mas pronta vuelta, 
y entre tanto retiraos á alguna 
oculta estancia, cuya puerta ofrez- 
ca resistencia. No hay otro medio; 
siento altamente....” 

— »¡No, ínclito guerrero! re- 
puso Or felina con conturbada es- 
presion , ¡no me abandoneis! ¡con. 
sumad la obra de vuestra benefi. 
cencia / ¡esperad un instante mas,” 

— »¡No puedo!” la dice Mar- 
cilla con tono de profunda sensi- 
bilidad. 

Orfelina procura detenerle : le 
suplica con ternura, pero en vano, 
porque su benéfico protector ha 
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recordado sus deberes; ha vuelto 
á ser héroe, y se ha borrado en su 
alma la imájen de la ilusion. 

— La Providencia me ha con- 
ducido, prosigue el cruzado: os 
he libertado del furor de los sol- 
dados, y estad persuadida de que 
el Dios de piedad jamás desoye las 
súplicas de los mortales. Implorad 
sus auxilios; confiad en su protec- 
cion, y no hay por qué temer á 
los hombres. Retiraos á alguna 
estancia secreta, cuya cerradura 
ofrezca seguridad; yo velaré so- 
bre vuestra suerte, y muy en bre- 
ve estaré á vuestro lado.” 

— »Aguardad por un momen- 
to , contestó la inconsolable don- 
cellaz quizá la muerte me privará 
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de la dicha de volveros á ver; re- 
cibid antes este corto testimonio 
de mi gratitud....”” y sacando de 
su pecho un precioso medallon 
que contenia su retrato , esmalta- 
do sobre finísimo oro , lo pone en 
las manos de su libertador. 

— »Tomad , añade, ¡no os ol- 
videis de mi...!” Y dirijiendo al 
guerrero una mirada del mas sig- 
nificante reconocimiento, se intro- 
duce en un inmediato retrete. 

— »¡El cielo os sea propicio! 
¡triunfe su causa! esclama al cer- 
rar la puerta, mientras ruego por 
vuestra conservacion. ¡ Adios!...” 

Ya se balla el campeon arago- 
nés montado en medio de la calle 
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Oyese á corta distancia una con- 
fusa gritería , y revestido de su 
innato valor , corre veloz en bus- 
ca de nuevas glorias. La bandera 
española colocada en lo mas ele- 
vado de la muralla, babia infundi- 
do en los ánimos de los agarenos 
el desaliento, y se ven obligados 
á abandonar los puntos , corrien- 
do en confuso tropel por todas 
partes. A cada paso halla el im- 
pávido Marcilla nuevos motivos 
de satisfacer su enconado brio en 
los enemigos de la patria, y su 
vigoroso brazo derriba á cuantos 
alcanza el rádio de su acero. 
Aparece súbitamente por la en- 
tirada de una recta calle un afri- 
cano de estraordinaria estatura é 
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imponente presencia; viene mon- 
tado sobre un descomunal caballo, 
y vibrando la desnuda cimitar- 
ra, se asemeja al precursor de la 
muerte, ó al jenio de la destrue- 
cion. Marcilla le observa: cual. 
quiera otro hubiese evitado el en- 
cuentro de tan poderoso enemigo; 
pero al guerrero de Teruel no ar- 
redra toda la ferocidad de los aga- 
renos , y descando medir sus ar- 
mas con tan formidable rival, se 
adelanta hácia el coloso mahome:- 
tano. Este se detiene; no recono- 
ce al adversario, y le pregunta 
porel cadí. 

— »¡Bárbaro! contesta el ern- 
zado, ¡ya habrá descendido á la 
rejion de los réprobos , y muy 
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pronto irás á acompañarle!” 

Apretando Marcilla el acicate 
á su brioso corcel, carga ciega- 
mente sobre el imponente musul. 
man. Queda este sorprendido ; ve 
leyantada la refuljente espada del 
paladin ibero, y eludiendo con 
ajilidad el terrible golpe , queda 
ileso; pero herido mortalmente su 
soberbio alazan, cac en tierra ba- 
jo el moribundo cuadrúpedo. Con 
tan violenta caida es vencido el 
formidable moro, que soltando . 
de la mano la pesada cimitarra: 

— »¡Ríndome! grita con acen- 
to de bumillacion. ¡Piedad!... El 
valeroso soldado solo es héroe 
cuando se muestra jeneroso. ¡Soy 
español....!” 
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— »¡Infame! contesta Marci- 
lla? ¡ahora eres mas criminal....! 
¿luego eres un vil renegado?” 

—»Tal os debo parecer, si me 
juzgais por el esterior. No niego 
que fui un pérfido en la presencia 
del Eterno en vestir el traje de 
los adoradores del profeta; pero 
mi alma jamás idolatró ¡ Siempre 
la ley , siempre la fe del Dios de 
los cristianos estuvo grabada en 
mi corazon...! ¡El amor....! ¡el 
infortunio...! ¡Ay de mí! ¡piedad! 
¡es inescusable mi delito!” 

Enternécese Marcilla; las fer- 
vientes esclamaciones del postra- 
do africano indican un alma subli- 
me; desarman su furia bélica; 
suspende el segundo golpe, y des- 


152 
montando con precipitación , se 
apresta al socorro de su adver- 
sario. 

—»¡Basta! le dice el vencedor; 
seais español ó musulman , cató- 
lico 6 mahometano 3 sean vuestras 
espresiones falsas ó. verdaderas, 
sois mi prójimo 3 la humanidad 
habla en vuestro favor; os hallais 
indefenso 5 habeis pronunciado el 
nombre del Eterno, y esto es su: 
ficiente, para mostrarme vuestro 
prolector,en vez de privaros de la 
existencia.” 

Envaina Marcilla su espada, y 
con atlético esfuerzo logra sacar 
al rendido guerrero debajo del 
inerte caballo. Le levanta ; pero 
una terrible contusion que le ha 
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ocasionado en la cadera la calida 
del espirante animal, apenas le 
permite el sostenerse. 

—»¡Caritativo guerrero! esela- 
ma el africano con toda la efusion 
del agradecimiento. ¡Héroe de la 
jenerosidad! ¡completad vuestra 
obra! ¡no me desampareis! ¡Me ha- 
llo sin fuerzas; podeis ponerme en 
salyacion....! ¡quiero abjurar pú- 
blicamente el islamismo, arrepin- 
tiéndome del yil crímen de apos- 
tasíal en esa Casa..., si place á 
Dios el conservarme la vida....” 

—- » Vamos , contesta el cruza- 
do 3 yo os conduciré hasta deja- 
ros con seguridad.” 

Sostenido el triste y maltratado 
guerrero en el hombro de su pro- 
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tector, camina con lentitud alga- 
nos pasos. Párase repentinamente: 

— »Aqui (dice con ademan de 
gratitud), aquí tengo mi hogar; 
permitidme....” 

— Sí, contesta Marcilla; que- 
dad aqui; no puedo dejar de par- 
tur. 

— »¡El cielo os proteja, ínte- 
rin le ruego que mire propicio al 
hombre de la caridad!” 

Llama en la puerta, y al punto 
es recibido por un venerable ancia- 
no, que reuniendo sus fuerzas le 
introduce en su habitacion. 

Ya se halla segunda vez el cam- 
peon aragonés montado en su fo- 
soso corcel; toma nueva direc- 
cion, y se halla á la entrada de - 
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una estensa plaza , en cuya estre- 
midad descubre un numeroso gru- 
po de armados sarracenos, á quie. 
nes hostiga la caballería de los 
cruzados. Reconoce al conde por 
la blancura de un ondeante pena- 
cho; vuela á incorporarse á su es- 
cuadron , y el Alcides de los cam- 
pos de Tolosa ya está al lado de 
su caudillo, arrollando á los fuji- 
tivos musulmanes. 

El humo denso de las incen- 
diadas mezquitas obscurece el dia, 
y Ubeda es un remedo de Troya 
en los momentos de su destruc- 
cion. Preséntase Belona acom- 
pañada de todos los honores de la 
guerra 5 no se perdona edad ni 
seño 3 por do quier se yen mutila- 
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dos cadáveres ; en todas partes 
resuenan los últimos gritos de la 
agonía, y la sangre de los hijos de 
Alá corre por las calles de la ciu- 
dad , é impide el reflejo de las es- 
padas españolas. 

Asi como el riachuelo que trae 
su orijen de los lejanos montes, 
multiplica sus aguas con el vio- 
lento turbion de la deshecha tem- 
pestad , y arrebata en su roja y 
espumosa corriente al tierno pim- 
pollo y al añoso roble; no de otra 
suerte la furia de los vencedores 
no halla diques que puedan con- 
tener su impeluosidad. 

En este intermedio de tiempo 
se trata de una capitulación , que 
efectivamente se verifica con su- 


157 


mas ventajas para los aliados. Rín- 
dese por fin la ciudad , y el ejér- 
cito vencedor ocupa ya las forta- 
lezas, y quedando eu su poder un 
considerable número de prisione- 
ros. Alonso comunica al punto una 
órden á todos los jefes del ejérci- 
to , en la que manda se. pase lista 
jeneral, prohibiendo á los solda- 
dos los incendios , el saqueo y to» 
do jénero de tropelías. 

Ya las sombras de los encum: 
brados torreones se estendian há: 
cia el oriente, y Febo ¡iba esca- 
seando su benigno influjo sobre 
los mortales. Se aseguran los pri- 
sioneros; retíranse las vencedoras 
tropas, enriquecidas con nuevos 
despojos , y al horrísono estrépito 
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de las armas, sustituye el profun- 
do silencio, todayía mas pavoroso 
para los vencidos. 

La noche habia tendido su ne- 
gro manto bajo las bóvedas celes- 
tes , y retirados el conde y Mar- 
cilla á su destinado alojamiento, 
pueden ya respirar con tranqui- 
lidad de las fatigas de tan glorio- 
sa jornada. Este refiere á Haro 
los incidentes de ambos encuen- 
tros, y la incertidumbre de la 
suerte de Orfelina le trae en con- 
tinua inquietud, y el interes que 
ha tomado en su proteccion le 
mueve á dejar el descanso que 
tanto necesitaba. Parte con dos 
soldados en busca de la habitacion 
de la jóyen africana. No dirije sus 
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pasos el amor, sino el noble im- 
pulso de la beneficencia. La luna 
apenas puede transmitir sus páli- 
dos resplandores por entre las es- 
pesas nubes del horizonte. Mar- 
cilla, despues de recorrer varias 
calles , reconoce el edificio ; halla 
cerrada la puerta; nadie responde 
á sus repetidos golpes , y se ve en 
la precision de regresar á su alo- 
jamiento. Inordinadas ideas, esci- 
tadas por la diversidad de los acon- 
tecimientos de aquel dia, alejan el 
sueño de sus párpados , hasta que 
cerca de la aurora queda entre- 
gado en los plácidos brazos de 
Morféo. 

Despierta cerca del medio dia 
(pues el conde babia encargado 
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que ninguno le perturbase el sue- 
ño), y luego que estuvo en pie, ve 
entrar en su aposento á su queri- 
do jefe. 

— »¡Fausto dia! eselama Haro 
con placentera ajitacion. ¡Múl pa- 
rabienes, amigo Diego! ¡apenas 
puedo contener el escesivo júbilo 
que baña mi corazon! Tengo el 
imefable placer de comunicaros 
una nueva, que no puede dejar de 
seros de suma complacencia, y cu- 
ya comunicacion recibireis como 
un testimonio de mi debida grati- 
tud. En esta mañana ha convoca- 
do el rey de Castilla en anuencia 
del de Aragon y Navarra, á todos 
los jefes del ejército, para tribu- 
tarles en nombre de la patria las 
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mas rendidas gracias, y despues de 
mútuas congratulaciones de exal- 
tacion y regocijo, favorecido yo 
de la oportunidad, he logrado ha. 
blarle á solas con la satisfaccion 
que me dispensa la amistad y su 
condescendiente carácter. Le he 
hecho el verdadero clojio de vues- 
tro heroismo ; le he indicado en 
compendio el objeto de vuestro 
alistamiento bajo sus reales bande- 
ras; os he confesado en su presen- 
cia por mi libertador , esponién- 
dole los pormenores del primer 
encuentro en la gloriosa batalla 
de las Navas de Tolosa, y por fin 
le he manifestado el comporta. 
miento y valor que os singulari- 
zó ayer en la toma de la ciudad. 
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Alonso me ha escuchado con ad- 
miracion y placer, y para patenti- 
zar su soberana gratitud , y com- 
pensar vuestros servicios , ha te- 
nido á bien nombraros capitan del 
segundo escuadron de la division 
de la vanguardia. Me ha prometi- 
do entregarme á la mayor breye- 
dad el real despacho firmado de su 
mano, con la única y precisa Con- 
dicion de que habeis de militar en 
sus filas por el espacio de tres 
años , contados desde la salida de 
Toledo, con facultades de nuevos 
ascensos. Me ha ordenado os tri- 
bute en su nombre afectuosas gra- 
cias , añadiendo estas formales pa- 
labras: 

— »Ese valeroso aragonés es 
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acreedor á una absoluta recompen- 
sa; es digno de un honorífico re- 
tiro; pero la patria en tan aciagas 
turbulencias necesita de campeo- 
nes, que á su probidad añadan el 
valor mas decidido ; ella inmorta- 
lizará el nombre de los héroes , y 
yo sabré remunerar sus distingui- 
dos servicios.” 

Los efectos de espresion que 
una repentina y desmesurada ale- 
gría produce de ordinario en la 
humana naturaleza , son semejan- 
tes á los que causa un súbito pe- 
sar. Marcilla queda enajenado , y 
el alborozo que apenas cabe en 
su pecho, le impide el manifestar 
con palabras la espresion de su 


agradecimiento. Despues de unos 
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momentes respira por fin entre las 
emociones de un estraordinario 
gozo, y con ademan del mas pro- 
fundo reconocimiento: 

— »¡En todas las acciones , le 
dice, ha de resplandecer la subli- 
midad de vuestra alinma! En todo 
habeis de manifestar la grandeza 
de vuestro jeneroso corazon , y 
que no es vana la fe de vuestras 
virtudes. Me reconozco indigno 
de la atencion y munificencia del 
monarca , y del singular interes y 
empeño que habeis tomado en la- 
brar mi felicidad. Nada puedo 
ofreceros sino un corazon pene- 
trado de inmortal gratitud.” 

— »No he practicado sino lo 
que me ha prescrito el deber ; to- 
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do y mucho mas os debo de jus- 
ticia. Congratulémosnos y de- 
mos gracias al Arbitro supremo 
que nos ha preservado del ávido 
furor de los enemigos, y dirijien- 
do las leales tropas , las ha condu- 
cido á la victoria, prevaleciendo 
contra la audacia é impiedad de 
los usurpadores de la predilecta 
Iberia.” 

En aquella misma tarde volvió 
Marcilla á la casa de Orfelina, cu- 
ya habitacion balló ocupada de al. 
gunos oficiales del ejército que 
habian tomado en ella su aloja- 
miento. Preguntó á un soldado 
que estaba de centinela ála puerta 
por el dueño de la casa. 

— »A nuestra llegada, contes- 
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tó , no hemos hallado ningun ha- 
bitante en ella, sino un anciano 
maltratado, que ha escitado nues- 
tra compasion.” 

— »¿Me fayoreceis en llamar- 
le?” 

— »Entrad en ese cuarto: ahí 
le hallareis postrado.” 

Se dirije el guerrero aragonés 
hácia la puerta que el soldado le 
mostraba, y entrando en una pe- 
queña y obscura habitacion, halía 
al triste anciano sentado en un ás- 
gulo quejándose de su adversidad, 

— »¿Sois por ventura el dueño 
de esta casa?” le preguntó Mar- 
cilla. 

— »¡Ah! contestó : soy un do- 
méstico 3 mi señor, que era el ca- 
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di de Ubeda, pereció ayer en la 
entrada del ejército español ; yo 
le hallé ya muerto en el mismo pa- 
tio de esta casa; la presencia del 
ensangrentado cadáver me privó 
del uso de los sentidos , y cayen- 
do desmayado, recibí un fuerte 
s'olpe en la cabeza, que va á termi- 
nar los dias de mi senectud. Lo 
que mas agrava mi desgracia es la 
pérdida de mi señora, la única hi- 
ja del cadí, que era el modelo de 
todas las perfecciones.” 

— »¿Ha perecido tambien?” 

— »Asi puede creerse ; pues 
cuando yo volví en mí, ya habia 
desaparecido, y nada he podido sa- 
ber sobre su suerte y destino. ¡No 
merecia tan desventurado fin....!” 
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Marcilla hizo otras varias pre- 
guntas al anciano; pero ignorante 
este de la permanencia de su jó- 
ven señora, ó receloso de alguna 
perfidia, no le dió el mas leve in- 
dicio de su protejida. Encargó 
últimamente Marcilla á los solda- 
dos usasen de caridad con el des. 
valido anciano 5 partió de alli, y 
aunque procuró hacer varias in- 
vestigaciones , quedaron inútiles 
sus pesquisas. 

Al tercer dia debia el conde 
visitar al Rey de Castilla con el 
objeto de recibir algunas instruc- 
ciones, y á su despedida entregó 
Alonso al jefe vizcaino el real 
nombramiento de Marcilla, con 
cuyo despacho fue al punto reco: 
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nocido por capitan de caballería 
con universal aceptacion. 

Brillaban en el territorio an- 
daluz las armas de los confedera» 
dos , y las medias lunas que ha- 
bian tocado el punto de su peri- 
jeo, caminaban en menguante há- 
cia su ocaso. La justa causa habia 
tomado el mejor aspecto, y sus 
adversarios dispersos y desalenta- 
dos, se creian inmediatos á su es- 
terminioz no babia empero llega: 
do la descada época de su total 
estincion. 

Una fatal incidencia detuvo el 
rápido curso de las victorias , y 
obligó á los aliados monarcas á 
suspender las gloriosas conquis- 
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tas. El escesivo ardor del estío en 
la estacion canicular 5 la variedad 
del clima á que no estaban habi- 
tuados 3 los cálidos vientos y di- 
versidad de aguas, influyeron “po- 
derosamente en el ejército vence- 
dor, causando en los soldados en- 
fermedades y dolencias de toda 
especie. 

Las huestes españolas, enrique- 
cidas con los despojos de los ven- 
cidos hijos de Alá, se ven en la 
precision de regresar á paises tem- 
plados. Empréudese la marcha há- 
cia el rcino de Castilla 3 se sepa- 
ran los reyes de Aragon y Na- 
varra con sus respectivas tropas, 


y Alonso VIE entra en Toledo, 
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cual un triunfante conquistador, 
entre populares aplausos y jene- 
rales aclamaciones. 


LIBRO CUARTO. 


E staba el rey de Castilla en con- 
tinuas relaciones con Inocencio 
11, supremo Pontífice de la ¡gle- 
sia en aquella época, y le consul- 
taba los mas importantes negocios 
relativos al réjimen de ambos es- 
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“tados. El eco de la fama habia lNe- 
vado hasta los mas remotos puntos 
de la Europa la victoria de los re- 
yes confederados, reportada con» 
tra los sarracenos en los estensos 
campos de Tolosa, y la súbita re- 
tirada y separacion del soberano 
de Castilla tenia en espectacion á 
todos los principes del continente. 
. Forma Alonso V HH el proyec- 
to de hacer al Pontífice una espo- 
sicion de los favorables resultados 
y ventajas de la glorivsa espedi- 
cion por los triunfos reportados 
de los africanos , consultándole al 
mismo tiempo otros ideados pla- 
ñes pava no desistir de la activa 
persecución de los enemigos. Po- 
ne en ejecucion su designio; nom- 
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bra por emisario confidente al 
obispo de Osma, ordenando que 
le acompañe un destacamento ó es- 
colta de caballería para su salva- 
guarda, con los competentes docu- 
mentos para no ser interceptados 
en su viaje. El conde Haro babia 
indicado al rey la aptitud del ca- 
pitan Marcilla para jefe de fa fuer- 
za que debia componer la salva- 
guarda del prelado. Aceptó Alon- 
so la insinuación , y avisado el ca- 
pitan cruzado de la órden del mo 
narca , se dispone gustoso para la 
marcha, y se cumplen al punto las 
soberanas disposiciones. 

Parten para Francia ; salvan el 
Pirineo, y llegan á la provincia 
del Langitedoc, cuyo territorio se 
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hallaba á la sazon infestado de los 
partidarios albijenses. Los here. 
siarcas hacian rápidos progresos 
en los condados de Foix, Tolosa 
y Cominjes (1), y la errónea doe- 
triua se propagaba con increible 
celeridad. 

El obispo de Osma con su lu- 
cida comitiva llega á la capital del 
orbe ; el prelado entrega al Pontí- 
fice los documentos de su sobera- 
no, y evacuados los estremos «de 
su comision, le refiere circunstan- 
ciadamente el estado de la Fran- 


1 Ciudades de Francia, situadas en 
la parte meridional, y capitales de los 
«ondados del mismo nombre. 
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cia meridional , manifestándole 
por fin el riesgo que corria sino 
se tomaban las mas prontas y enér- 
jicas medidas para cortar el cán- 
cer de la desunion, y apagar el 
fuego de la herejía. 

Inocencio HI oyó con el mayor 
sentimiento la relacion del prela- 
do castellano, y en su consecuen- 
cia tomó con el mas decidido em- 
peño la restauracion de la paz, y 
la reconciliacion de los estravia- 
dos. Nombró al efecto un legado 
entre los cardenales; comisionó al 
mismo obispo español , confirien- 
do á ambos ámplias facultades; 
despachó los documentos instrue- 
tivos para el rey de Castilla, y sa- 
lieron de Roma para Fraucia. , 
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Cruzan la Septimánia (4); entran 
los emisarios en la antigua Occi- 
tania; empiezan á usar de los sua- 
yes medios de una fraternal exhor- 
tacion 3 pero los albijenses perma- 
necen obstinados en sus errores. 

Invítase ála nueva guerra, pues 
se hace indispensable el apelar al 
único y doloroso recurso de las ar- 
mas, y en pocos dias se reune un 
buen número de cruzados italia. 
nos, alemanes y franceses. Se eli- 
je por caudillo al conde de Mon- 
fort (2), militar de acreditado va. 


1 Antigua provincia de la Galia 
Narvoneuse. 

2 Simon de Monfort, conde de Car- 

¿ Casona, antiguo favorito de Pedro il, á 
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lor y pericia. El obispo de Osma, 
como legado por el Pontífice, y 
en union de otros prelados de la 
Galia, se une al proclamado guer- 
rero, y el jefe Marcilla se agrega 
con su fuerza á la division de 
Monfort, que le destina para co- 
mandar la caballería. 

Dase principio á las hostilida- 
des. Los poderosos condes de Be- 
siers, Foix, Cominjes y Tolosa 
eran los protectores de los suble- 
ados, y les favorecian con todo 
jénero de auxilios, secundando 
sus operaciones. Eran los indica- 


quien este habia encargado la educacion 

de su hijo Don Jaime , despues I de Ára- 
) ) p 

gon. 
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dos condes feudatarios de Pedro 
II, rey de Aragon, mediando en- 
tre este y el conde de Tolosa (1) 
un inmediato parentesco é íntima 
amistad. Esta circunstancia movió 
al rey á reunir sus tropas y mar- 
char á Francia al socorro de los 
rebeldes. ¡Iguominioso borron pa- 
ra un príncipe católico que acaba- 
ba de coronarse del laurel de la 
victoria (2), y con la palma de 


1 Este y un hijo suyo habian con- 
traido matrimonio con dos hermanas 
del Rey de Aragon , Doña Leonor y Do- 
ña Sancha. 

2 No solamente en la célebre bata- 
lla de las /Vavas de Tolosa en union 
de Alonso VIIL, sino en otras muchas 


gue trabó con los agarenos, Siempre se 
Le Il. 
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continuos triunfos report tados de 
los infieles. 

Habiendo llegado á Tolosa, en- 
tabló una vergonzosa alianza con 
los incautos condes, jefes de la 
discordia. La presencia del mo- 
narca aragonés exaltó el orgullo- 
so espíritu de los francos, y au- 
mentando sus filas, se hicieron 
mas formidables y obstinados. El 
conde de Monfort, despues de 
haber ocupado la antigua Alba- 
lcuga (1) y otras ciudades, se di- 


habia mostrado acérrimo defensor de la 
relijion católica ; pero amancilló su 
conducta en la liga con los herejes. 

1 La ciudad de Albi, en donde tu- 
vo su cuna la herejía llamada de los Al- 
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rijió al condado de Foix, en don- 
de fortificó el castillo de Murello, 
situado á las inmediaciones del 
Garona (1). Habiendo los deslea- 
les confederados reunido sus nu- 
merosas falanjes , marchan con 
cuadruplas fuerzas contra el corto 
ejército, guíados de la ciega es- 
peranza de la victoria. Sabedor el 
conde de Monfort de las operacio- 
nes y proximidad de los adversa- 
rios, y confiado en el denodado 
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bijenses, por la denominacion de aque- 
lla ciudad. 

1 Kio grande de Francia, que nace 
en el Principado de Cataluña, en el va- 
lle de Arau, y desemboca en el accéano, 
por la parte de Burdeos. 


.. 
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esfuerzo de sus soldados, se atrin- 
cheró al pie de unas pequeñas al- 
turas no lejos de la fortaleza de 
Murello, en donde á prevencion 
habia dejado la competente guar- 
nicion. 

Descúbrese el ejército de los 
alucinados albijenses , capitanea- 
dos por el rey de Aragon : arenga 
Monfort con entusiasmo á sus tro- 
pas, y ya todos aguardan el ins- 
tante de la desigual lucha. Aco- 
meten los ufanos partidarios de la 
rebelion , y los leales sostienen 
con serena frente la primera car- 
ya. Los defensores de la justicia, 
aunque muy inferiores en número, 
se hallan empero animados del ya- 
lor mas decidido. Avanzan con in- 
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trepidez, y se encarniza la bata- 
lla. El mismo Monfort se coloca 
á la cabeza de ochocientos caba- 
llos al lado del capitan Marcilla, 
y cargan ciegamente sobre los nu- 
merosos batallones albijenses. 
¡Justo castigo! cae de su sober- 
bio alazan el rey de Aragon atra- 
vesado de un golpe mortal: pere- 
ce el supremo caudillo en medio 
del ejército de los albijenses, y á 
la vista de su ensangrentado ca- 
dáver desmayan los ilusos condes: 
un. terror pánico se apodera de 
sus facultades, y no tratan sino 
de salvarse en la fuga, abandonan - 
do á los belijerantes. Estalla la in. 
subordinación en las filas rebeldes; 
síguese la dispersion , y el temi- 
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ble ejército albijense queda en 
pocos minutos desecho, cual la 
densa nube impelida por los ron- 
cos aquilones. 

Vese decidida la victoria, y 
Monfort coronado con el laurel 
de la inmortalidad. ¡Las vencedo. 
ras cohortes persiguen con ardor 
á los fujitivos albijenses hasta la 
vista de Tolosa, punto céntrico 
de refujio para los vencidos. Se 
pone cerco á la ciudad, que des. 
pues de algunas débiles tentativas 
de defensa, trató de capitular , y 
se rindió á discrecion. 

Marcilla habia dado las.mas evi- 
denciales pruebas de su valor, ha- 
biendo peleado al lado de Mon- 
fort y á vista del prelado de Os- 
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ma con la fortaleza que le era 
característica, y divijido con el 
acierto de un veterano jefe las 
fuerzas que se le habian confiado 
por órden del supremo caudillo, 
Este le dió las mas cordiales gra- 
cias , recomendándole al obispo 
como acreedor de toda la atencion 
y munificencia del rey de Castilla, 

Terminados felizmente los rui- 
dosos disturbios de la Galia meri- 
dional, prosiguieron su marcha 
hácia la Iberia el obispo Y Su Cs- 
pléndida comitiva. Restituidos ya 
á la corte castellana, enteró el pre- 
lado á su monarca de los negocios 
de su comision, y despues de en- 
tregarle las contestaciones del 
Pontífice , le refirió por estenso 
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las circunstancias que habian mo- 
tivado su detención por los ines- 
perados acontecimientos de Fran- 
cia. Hízole por conclusion el mas 
cumplido elojio del singular valor 
del jefe de su salvaguarda , partt- 
cipándole la especial recomenda- 
cion del famoso Monfort. Alonso 
llamó á Marcilla, se le mostró 
muy complaciente y agradecido, 
le dió afectuosas gracias, remune- 
rando con gratificaciones sus nue- 
vos servicios, y condecorándole 
con honoríficos distintivos. 

Ya disfrutaba Marcilla la tran - 
quilidad que ofrece una pacífica 
guarnición, cuando determinó es- 
cribir á sus padres, á Don Pedro, 
y separadamente á su adorada Isa- 
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bel. Manifestaba en sus satisfac- 
torias cartas cuán favorecido ha- 
bia sido de la fortuna; los próspe- 
ros resultados de sus dos espedi- 
ciones; el alto concepto que se 
habia merecido de sus jefes y com- 
pañeros de armas; la importante 
circunstancia de haber sido agra- 
ciado por el mismo soberano con 
el nombramiento de capitan, con 
otras distinciones de honor, y por 
fia les participaba la placentera 
noticia de la minoracion del tiem. 
po de su servicio por oferta del 
rey castellano. En la dirijida á 
Isabel la consolaba con lisonje- 
ras ¡ideas de esperanza; la alen- 
taba á la resignacion , y la reco- 
mendaba la constencia durante el 
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tiempo de la penosa ausencia (1). 

Pasadas algunas semanas, vién- 
dose el rey de Leon acosado de 
las incesantes correrías de los sar- 
racenos en los pueblos limítrofes 
y en lo interior del reino, pidió á 
su primo Alonso algunas tropas 
auxiliares para hacer la guerra á 
los moros por la parte meridional 
de sus provincias. El rey de Cas- 
tilla accedió gustoso á una deman- 
da y cooperacion relativa á tan no- 
ble designio. Nombra al conde 
aro por caudillo de las lejiones 
auxiliares de Castilla, y este gus- 
ta de que le acompañe su antiguo 


1 Véase en el epílogo bajo los nú- 
4 


meros 2,9, 3,2 y 4.2 
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libertador, comandando un escua- 
dron de caballería. Ya sale segun- 
da vez Marcilla al campo del ho- 
nor al lado de su querido jefe. 
Entran las huestes castellanas 
en el territorio leonense, y el mis- 
mo soberano se pone á la cabeza 
del ejército. Invaden la antigua 
Lusitania 3 incendian los pueblos, 
talan los campos, y se apoderan 
de Alcántara, á las márjenes del 
Tajo. Despues de haber confiado 
las restauradas fortalezas á los ca- 
balleros de Calatrava, siguió el 
ejército la marcha , causando á los 
árabes continuas pérdidas, y to- 
mándoles muchas poblaciones, les 
obligaron á retirarse á los confi- 
nes meridionales de Estremadura. 
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Entre tanto el rey de Castilla 
se ocupaba en la organizacion de 
un nuevo ejército para emprender 
otra espedicion. Mahomad el Ver- 
de proyectaba el pasar á la Africa, 
con el objeto de reemplazar las fa= 
lanjes mahometanas, que en todas 
partes habian sufrido grandes des- 
calabros. La retirada de las tropas 
confederadas , ocasionada por las 
enfermedades , habia alentado so- 
bremanera el abatido espíritu de 
los infieles. En este intermedio 
los sarracenos habian reconquista- 
do gran parte del territorio de la 
Bética , posesionándose de las po- 
blaciones , que perdieron despues 
de la famosa batalla de las Navas 
de Tolosa, y Mahomad Zeyt se 
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habia proclamado soberano de 
Córdoba y Baeza. 

Temeroso Alonso VIII de que 
el nuevo déspota estendiese los lí- 
mites de su usurpacion hasta la 
Carpetánia (1), reune las fuerzas 
disponibles ; forma un regular 
ejército, y sale de la córte hácia 
las fronteras de Andalucía. Pasa 
sin obstáculo las encumbradas al- 
turas de Sierra-Morena ; atravie- 
sa las estensas llanuras de Tolosa, 
teatro de sus inmortales triunfos, 
y llega á las inmediaciones de Bac. 
za , cuya numerosa guarnición 
ofrece una vigorosa resistencia. 


1 Comprendia el centro de la Penín- 
sula, 
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Pónese cerco á la cindad ; se 
intentan varios ataques de asalto 
por los puntos que parecian me- 
nos fortificados; pero se inutilizan 
las mas acertadas maniobras. Sin 
embargo, Alonso insiste con cons- 
tancia cn el asédio, pues no juzga 
prudente el avance de las tropas, 
dejando el enemigo á retaguardia. 

Noticioso Haro del estado del 
ejército de Castilla, se separa del 
rey de Leon despues de muchas 
victorias, y Corre con precipita- 
das marchas á reforzar con su bri- 
lante columna á los sitiadores de 
Baeza. Aparece el jefe del presti- 
jio, y su llegada infunde nueyo 
vigor y entusiasmo en las filas es- 
pañolas. Se hacen los preparati- 
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vos para un arriesgado y jeneral 
asalto. Al tercer dia se da la señal 
en toda la línea; se ataca en todas 
direcciones con esfuerzo; pero los 
sitiados sostienen con teson los ele- 
vados muros, y los sitiadores se 
persuaden de la imposibilidad de la 
empresa. ¡Ah! el Dios de la guer- 
ra miraba ya con iracundo semblan- 
te á los mismos que en otro tiem- 
po obsequiára en los valles de To- 
losa y en contorno de Ubeda. 

La falta de vituallas 5 la obsti- 
nada firmeza de la guarnicion ma- 
hometana, y la noticia de un con- 
siderable refuerzo de almohades, 
procedentes de Córdoba, entibió 
el belicoso ardor de los leales, que 
se vieron en la precision de aban- 
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donar el cerco, y emprender una 
pronta retirada. Resuelve Alonso 
levantar el sitio sijilosamente en 
la próxima noche; cubre ya esta 
con su manto las etéreas rejiones; 
reúnense los batallones, y favore- 
cidos de la obscuridad emprenden 
la silenciosa marcha. 

Apenas habia desfilado la se- 
gunda division, que formaba la 
guardia real, y cuyo centro ocu- 
paba la comitiva del rey castella- 
no, llega á este un montañés, que 
llevado del amor á la patria venia 
desde el otro lado del Guadalimar 
á anunciar al rey la proximidad 
del refuerzo de Córdoba en favor 
de los sitiados de Baeza. El mo- 
narca agradeció este importante 
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aviso, y tomando nuevas disposi- 
ciones, activó los preparativos pa- 
ra la retirada del ejército, orde- 
nando que quedase un escuadron 
de caballería en observacion , con 
el objeto de protejer la retaguar- 
dia , é impedir cualquiera sorpre- 
sa. Tomadas estas precauciones, 
seguía el ejército la nocturna mar. 
cha, y desciende ya de la esplana- 
da loma, dejando el lugar en don- 
de tuvieran los reales por tanto 
tiempo. 

Ya estaba el sol cerca del meri. 
diano de los Antípodas, cuando la 
luna, que aperecia por el oriente, 
empezó á disminuir las tinieblas 
de la noche. El jefe Marcilla ha- 


bia quedado con su escuadron á la 
T. 1, 44 
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vista de Baeza, ínterin desfilaba 
el ejército, y se ponia en ordena- 
da marcha, atalayando las opera- 
ciones del enemigo. 

Sabedor el rey sarraceno por 
el aviso de un espía de la fuga de 
los sitiadores , de la corta distan- 
cia de los almohades y de la inmo- 
vilidad del único escuadron que 
habia quedado en el campamento 
de los cristianos , dispuso secreta- 
mente la salida de una crecida co- 
lumna de la guarnicion , para cor- 
tar el paso y aniquilar á los que 
no podian tener socorro del ejér- 
cito de Castilla. Las disposiciones 
del insano Mahomad surtieron por 
desgracia los efectos que se habia 
propuesto. 
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Despues de una hora desde la 
marcha del último batallon de la 
retaguardia, mandó Marcilla des- 
filar á la caballería. Apenas habia 
descendido de la loma, y se habia 
internado en la campiña , advierte 
un confuso rumor, y los latidos 
de su corazon le presajian funes- 
tos incidentes. Retírase un poco 
del camino; crece el sordo mur- 
mullo ; se duplican las sospechas 
de una enemiga celada, y se rea» 
lizan sus temores, observando al 
débil resplandor de la luna el re. 
flezo de los desnudos alfanjes, y 
oyendo distintamente el cuadrupe- 
dante sonido de la caballería sar- 
racena. 

— »¡Los moros...! ¡los moros! 


.. 
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esclama: ¡cruzados , union....!” 
Una numerosa horda de infan- 
tes árabes habia ya interceptado 
el paso, habiéndose colocado en 
emboscada á los lados de una pe- 
queña cortadura del camino, y 
una lluvia de saetas y venablos es 
el señal de la batalla. Ordénase 
sin embargo el escuadron, practi- 
cando sus maniobras y evolucio- 
nes con la mayor serenidad. Los 
cristianos se hallan animados del 
valor 3 pero en pocos minutos se 
ven circuidos de innumerables ene- 
migos ventajosos en las posiciones 
del terreno. No empero desmayan 
los cruzados, y acometiendo in- 
trépidamente , causan un conside- 
rable destrozo en los musulmanes. 
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Llega entonces la caballería mo- 
risca , y elijiendo Marcilla los 
puntos en donde advierte mayores 
peligros, se adelanta algunos pa- 
sos hácia la chusma que se apro- 
ximaba con la velocidad del aqui- 
lon. Gual otro Hector, inflamado 
del amor á su patria y del herois- 
mo que hace inmortales las accio- 
nes del hombre, presenta su sere- 
no cuerpo al golpe de las refuljesn- 
tes cimitarras. Derriba á los dos 
primeros bárbaros ; repite destro- 
zadores golpes; quiébrase la espa- 
daz le rodea una muchedumbre; 
cae su brioso corcel traspasado 
por la lanza enemiga , y el infeliz 
Marcilla , indefenso y falto de to- 
do socorro, mira ya como cierta 


180 


su destruccion. Los soldados no 
pueden auxiliar á su querido jefes 
ya no les resta sino el último es- 
fuerzo para romper el numeroso 
círculo , y muy pocos logran esca- 
par de tan desigual combate. 
Aguardaba el desyenturado 
Marcilla el fatal instante que ha- 
bia de poner término á su existen- 
cia, cuando adelantándose el co- 
mandante de los agarenos, se arro- 
ja sobre él, y ásu voz suspenden 
los feroces el golpe del alfanje le- 
vantado sobre su cuello. El cau- 
dillo de los infieles manda atar 
fuertemente al prisionero , y le 
conduce á la ciudad entre una for- 
midable escolta. Solo Marcilla so- 
brevive á sus compañeros de ar- 
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mas que, habiendo recibido algu- 
nas heridas, aunque no mortales, 
son pasados sus corazones por las 
agudas gumias de los inhumanos. 
Mas ¿por que mo se hunde tam- 
bien el puñal en el pecho de su 
desgraciado jefe? Porque el co- 
mandante agareno espera la futu- 
ra gloria que debe resultarle en 
presentar por trofeo de la victoria 
al valeroso caudillo de los cristia- 
nos , conservándole la vida para 
hacer mas amarga é Ignominiosa 
su muerte. 

Entre tanto las huestes de Cas- 
tilla seguian la silenciosa marcha. 
Dos cruzados, de los pocos que 
se salvaron en la fuga , habiendo 
llegado á la retaguardia del ejér- 
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cito, refirieron al conde Haro 
el fatal incidente de la sorpresa y 
celada de los moros. Haro queda 
atónito, y con- interesante ajita- 
cion les pregunta: 

— »¿Se ha salvado el capitan 
Marcilla?” 

—»¡Es probable, contestó uno, 
que haya sido víctima de los pér- 
fidos sarracenos!” 

¡Que infausta nueva para el con» 
de! Con la celeridad del rayo cor- 
re al alcance del rey, y. le cercio- 
ra del inopinado y funesto aconte» 
cimiento. Alonso le oye con do- 
lor ; reflexiona por. unos momen- 
tos; quisiera volar al socorro de 
los cruzados , pero conoce que es 
ya tarde. Persuádese que enel 
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regreso del ejército compromete 
su suerte, no pudiéndole disponer 
para un ordenado ataque en tan 
desigual terreno. Tiene ademas 
en consideracion la inoportunidad 
de la hora, la distancia y el peli- 
gro á que se espone si ha llegado 
el esperado refuerzo de los almo- 
hades. Se decide por fin, y man- 
da redoblar la marcha, para pre- 
cayer mayores y mas temibles re- 
sultados. Fue imponderable el sen» 
timiento que recibieron tanto el 
monarca como el conde, y ambos 
lloraron- como cierta la trájica 
muerte de Marcilla. 

Restituido Alonso á la capital 
de su reino, recibió un pliego, en 
el que los ingleses imploraban su 
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proteccion , y pidiéndole tropas 
auxiliares, y recordándole los an- 
tiguos pactos de la alianza. Alon- 
so con el designio de atender mas 
de cerca al solicitado auxilio de 
los bretones , perseguidos en ya- 
rios puntos de la Galia, pasó á 
Burgos, en donde le asaltó una 
mortal dolencia , que le condujo 
en breves dias al sepulcro (1). 

Hubiera sido muy sensible pa- 
ra Marcilla la pérdida del rey cas- 
tellano, si pudiera haber Hegado 
á su noticia; pero su prision le 
habia ocasionado una muerte civil 
que le privaba de toda comunica» 
cion con los cristianos. 


1 Falleció en Carri-Muñoz, año 1214. 
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Condacido por el jefe de los 


musulmanes á la presencia de Ma. 
homad Zeyt, se presenta con sem- 
blaute sereno , y marcado con el 
sello de la resignacion. A la vis- 
ta del guerrero español se sor- 
prende el rey de Baeza, le obser- 
va con irónica admiracion, y des- 
pues de algunos instantes de silen- 
cio, pregunta al comandante con- 
dactor sobre las circunstancias de 
la accion. El moro refirió con pro- 
lijidad á su soberano los pormeno- 
res de la batalla, y la considera- 
ble pérdida de los sarracenos, cau- 
sada por la pericia y valor del je- 
fe prisionero. Entonces Maho- 
mad, frunciendo las cejas , mani- 
festando el mas exaltado encono, 
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y dirijiendo á Marcilla siniestras 
miradas de despecho, jura por Alá 
ejecutar en el prisionero el mas 
ejemplar castigo. Levántase furi- 
hundo, echa mano al alfanje, pro- 
rumpe en mil execraciones contra 
los cristianos , y en medio del ac- 
ceso de. su rabia, se contiene y 
permanece algunos instantes como 
inmóvil y perplejo. Su cárdeno 
rostro manifiesta el desórden de 
sus potencias, y en aquella actitud 
en que una luz siniestra parecia 
alumbrar sus facciones , sé aseme- 
ja al jénio de los abismios. Seré- 
nase algun tanto su descompuesto 
semblante., se sienta, y con sar- 
dónica sonrisa. hace á Marcilla al- 
gunas preguntas relativas al ejér- 
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cito del rey de Castilla , y á los 
planes de su espedicion. El pri- 
sionero le contesta con sumision 
y sinceridad , satisfaciendo de un 
modo injenioso la curiosidad del 
imponente déspota. La majestuo- 
sa presencia del interrogado guer- 
rero, y mucho mas la serenidad y 
firmeza de espíritu , escitan en 
Mabomad diversos afectos de en- 
cono y admiracion. Quisiera satis- 
facer su furia, regando el pavi- 
mento con la sangre del español; 
mas sabe contener su inbumani- 
dad, porque la prision del cam- 
peon ibero interesa á sus ambi- 
ciosas miras. Juzga ganarse por 
este medio la voluntad del Mira. 
mamolín , haciendo este en algun 
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tiempo un ventajoso canje con los 
cristianos que retenian á algunos 
moros de alta categoría. Manda 
Mahomad que se asegure al im- 
portante prisionero , y despojado 
Marcilla de la brillante cota y ho- 
noríficas insignias, es conducido 
por el jefe mahometano y satélites 
de su barbarie á un tenebroso Ca- 
labozo de la fortaleza principal. 
Por foriuna habia Marcilla deja- 
do en Toledo á la custodia de un 
amigo comerciante los despachos 
de Alonso , las preciosas joyas 
que le cupieron en la victoria de 
las Navas y toma de Ubeda, y do- 
ce mil reales en oro , no llevando 
consigo sino el estimable meda- 
llon de Orfelina, que habia apro- 
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piado mentalmente al retrato de 
Isabel por la fisonómica semejan- 
za, y que tuvo la dicha de ocultar 
en el pecho, sirviéndole de pode- 
roso talisman en los infortunios. 

La voluble fortuna que hasta 
aquella época habia mirado á Mar- 
cilla con semblante halagiieño , le 
habia ya vuelto el rostro, y desde 
la eminencia de la prosperidad le 
hunde en la lobreguez de un ca- 
labozo. Sopló el viento de la ira 
contra el héroe del prestijio , y 
las Enménides descienden presu- 
rosas á la mansion de los horrores; 
mas nos prevalecen contra la cons- 
tancia del hombre de las desgra- 
cias. Habia creido Marcilla pere- 
cer á manos de los árabes en el 
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campo de batalla, ó ser víctima 
del encono de Mahomad; pero dis- 
fruta todavía del vital aliento , y 
este celestial beneficio escita su 
piadoso reconocimiento. No obs- 
tante, su existencia no ofrece se- 
guridad alguna z pende de una so- 
la idea del tirano , y este pensa- 
miento le hace estremecer. For- 
mado Marcilla de los mismos ele- 
mentos que el resto de los hom- 
bres , no puede dejar de esperi- 
mentar el natural horror que cau- 
sa el recuerdo de la destruccion. 
Jamás temió perder la vida en los 
combates; pero le horroriza ahora 
la memoria de la muerte, cuando 
ya su sangre ba perdido el enar- 
decimiento bélico, y obran las 
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potencias en el pleno de su sobe- 
ranía. La fujitiva imájen de Se- 
gura, aparecida en los ángulos del 
subterráneo , aumenta la acerbi- 
dad de su triste suerte, y devora 
incesantemeute sus entrañas , Co- 
mo el voraz bnitre las de Prome- 
téo en la cumbre del Cáucaso. 
Una pequeña rejilla, colocada 
en la cúpula del funesto panteon, 
escaseaba algunos rayos de pálida 
luz , haciendo mas pavorosa la 
mansion del prisionero. Bañan. las 
primeras lágrimas sus mejillas; 
exbala su corazon en tiernos so- 
llozos 5 pero nadie responde á sus 
ahogados suspiros. ¿Que hará en 
tan deplorable situacion? Dirijir 


sus preces al cielo, y elevar su 
dt. 15 
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espíritu al trono del Escelso. 
— »¡Omnipotente Dios! escla- 
ma con el mas íntimo fervor. Si 
he tocado el término de la vida, 
cúmplanse vuestros adorables de- 
cretos. Si una activa pasion me 
ha conducido al mísero estado en 
que me miro, vos, que escudri- 
ñais lo mas recóndito del corazon 
humano, sabeis que ningun afecto 
de criminalidad ba dirijido mi in- 
tencion , y que no he mirado en 
Esabel sino el atractivo de la vir- 
tud. Vos solo podeis consolarme, 
y no de otra parte debo esperar 
el auxilio. Vos, que librasteis al 
pueblo de Esracl del ominoso cau- 
tiverio de Faraon, podeis sus- 
traerme de la dura esclavitud en 
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que me veo, y del ávido furor de 
los enemigos de vuestra santa ley. 
Mas si merezco una dilatada série 
de martirios 5 si os place el puri- 
ficarme en el crisol de la adyersi- 
dad, dadme vuestra potente dies- 
tra 5 dispensadme el sufrimiento 
de vuestro siervo Job , y bende- 
ciré siempre vuestros juicios ines- 
crutables. ” 

Dijo; ha sentido descender á su 
alma una dulce serenidad, y se 
contempla reanimado de una so- 
brenatural fortaleza. Ya no le in- 
timida el tétrico aspecto de la 
muerte, ni el rigor del verdugo 
si baja al lóbrego recinto á hun- 
div la acerada gumia en sus entra- 
ñas. Parece que le anima un in- 
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visible jénio que le hace superior 
á las ajitaciones de la naturaleza 
humana. $1 el orbe entero se des- 
quicia, impávido le herirán sus rui- 
nas, y si toda la potestad malig- 
nante se conjura contra su exis- 
tencia , se estrellarán sus invali- 
dos tiros en el escudo de la vir- 
tud. Esta sola puede preservarle 
de todos los reveses de la incons- 
tante fortuna. 

Siete lunas habian visto á Mar- 
cilla en el lóbrego subterráneo, 
esperimentando con resignado es- 
pívitu la austeridad del infortu- 
nio. En aquel tiempo determinó 
Mahomad Zeyt trasladarse á Cór- 
doba, lo que verificó, llevando 
consigo al interesante cautivo. 
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Habiendo fijado el tirano monar- 
ca su córte y residencia en aque- 
la ciudad, retenia en su palacio 
al héroe prisionero, asegurado en 
un profundo calabozo. No se dis- 
minuyen sus penalidades, antes se 
le preparan otras no menos insu- 
fribles. En los festines que el 
bárbaro celebraba para recreo de 
sus odaliscas , hacia aparecer al 
prisionero vestido de la armadura 
de cruzado, con el puño de su es- 
pada pendiente del cuello, y otras 
veces lo presentaba frente al ha- 
rem, haciendo del varon fuerte y 
virtuoso un objeto de irrision y 
vilipendio. 

Marcilla , en medio de los in- 
sultos y padecimientos , Conserva- 
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ba una singular y resignada cons- 
tancia. Su humilde carácter; la 
igualdad de espíritus la magnani- 
midad y nobleza de su alma , que 
fueran poderosas para inclinar á 
la piedad al mas insensible. cora- 
zon de un sanguinario escita, no 
producen efecto alguno de huma- 
nidad en su bárbaro opresor. Un 
etíope , mas feroz que las fieras 
que produce su abrasada zona, 
era el encargado de la custodia 
del cautivo, y de conducirle el 
mezquino alimento que diaritamen- 
te le presentaba. ¡Que ultrajes, 
menosprecios y Sarcasmos no re- 
cibia el prisionero español! ¡Ab! 
no era digno de tan lamentable 
suertes pero sufre constante los 
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trabajos como enviados de la Pro- 
videncia, y esta idea le llena á 
la vez de inefables consolaciones, 
que le mueven á bendecir la ma- 
no que le ba colocado en tan aflic- 
tiva situacion. 
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LIBRO QUINTO. 


Continuaba Marcilla en la elau- 
suvra de la subterránea prision, 

sujeto á una pesada cadena, sin 
que pudiese concebir la mas lije- 
rá idea de su libertad, ni el mas 
pequeño alivio en sus penalidades, 
cuando un imprevisto incidente 
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llegó á alterar aquel equilibrio de 
amargura y resignación. 

Maunúz , comandante de los je- 
nízaros que componian la guardia 
del palacio, bajaba algunas veces 
al húmedo recinto del español pri- 
sionero en compañía del moro que 
le custodiaba. Hacia algunos me- 
ses que Marcilla habitaba la tris- 
te mansion, cuando abismado un 
dia en sus lúgubres meditaciones, 
oye cerca de la puerta del subter- 
ráneo un leye rumor de confusas 
palabras, Acércase en cuanto le 
permite la lonjitud de la cadena 
que le sujeta; reconoce el acento 
del jefe, y aplicando el oido, solo 
puede distinguir estas misteriosas 
espres!ones: 
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— El plan es grande , pero 
bien coordinado...: un intruso...; 
Mabomad será decapitado...: to- 
das las precauciones...: mañana... 
á la media noche..., toda la tro: 
pa...5 la puerta del jardin facili- 
tará la entrada....” 

Y alejándose los interlocutores 
se fue disminuyendo gradualmen- 
te el eco de la voz. 

Reflexiona Marcilla sobre las 
interesantes frases de Munúz, de- 
duciendo de ellas la existencia de 
una secreta conspiracion contra 
Mahomad. Al siguiente dia des- 
ciende el moro á presentarle el 
ordinario alimento. Baja acompa- 
mado del comandante de la guar- 
dia, que hace al cautivo algunas 
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preguntas relativas á la milicia es- 
pañola. Apenas se habian retira- 
do los dos musulmanes, ve Mar- 
cilla un papel en el húmedo sue- 
lo , lo tomó llevado de la curiosi- 
dad , y acercándose en cuanto pu- 
do al pequeño boquete , leyó á la 
escasa luz de los oblícuos rayos lo 
siguientes 


»He recibido vuestras órdenes: 
»he quedado enterado de los es- 
»tremos del plan; apruebo las me-» 
»didas de Sirám : mis leales jení- 
»zaros estarán avisados 5 yo mis- 
»mo penetraré basta el lecho de 
»Mahomad; mi puñal nos exo- 
»nerará del despotismo del usur- 
»pador , y á consecuencia se pro- 
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»elamará en la ciudadela al lejíti- 
»mo soberano. A las once y me- 
»dia ya estará abierta la puerta 
»del jardin, ¡Machísimo sijilo! 
»¡valor! ¡aprovechad los momen- 
»LOS....!” 

Munuz.” 


Este importante manuscrito 
confirma á Marcilla en la suposi- 
cion de una efectiva conspiracion 
contra Mahomad, Queda suspen- 
so por algunos minutos ; advierte 
con prevision el riesgo que corre, 
pudiendo ser la ejecucion del de- 
siguio trascendental á su propia 
existencia. ¿Que hará en tan crí- 
tico apuro? ¿Será este escrito una 
verdadera correspondencia del je- 
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fe de la guardia, ó algun lazo que 
le ha tendido. la mas pérfida astu- 
cia? Todo es factible: mil ideas 
se agolpan en su imajinacion ; le 
parece que en una y otra hipóte- 
sis debe hacer sabedor al sobera- 
no, y teniendo este por el mas se- 
guro paso , se resuelye á la ejecu- 
cion. Mas ¿como podrá revelar 
personalmente al rey un secreto 
que á ninguno otro puede confiar 
sin peligro? Ya ha escojitado un 
medio. Lanza un penetrante gri- 
to de dolor ¿lega á los oidos del 
centinela de su prision, y descen- 
diendo este: 

—»¿Que se ofrece?” le pre: 
gunta con furor desde la esca: 
lera.. 
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— »Me veo acometido de un 
repentino accidente , le contestó; 
debo la vida á Makomad , y antes 
de perderla quisiera cerciorarle 
de una comision verbal que me 
confirió el rey de Castilla, cuyo 
conocimiento puede ser de suma 
ubportancia para el gobierno de 
vuestro soberano. Llamadle al 
punto; concededme esta gracia, y 
estad persuadido de que el mismo 
Mahomad os lo agradecerá.” 

Cierra el musulman la puerta 
sin darle contestacion alguna. Des- 
pues de una hora suenan los cer- 
rojos de la prision. Es Mahomad, 
que volviendo tras sí la puerta, se 
presenta solo, y con gravedad é 
iracuudo aspecto: 


205 


-— »¿Que me quereis? le dice, 
¡audaz español !” 

— »Jamás, contesta el esclavo, 
me hubiese atrevido á molestar 
vuestra atencion , sino creyera se- 
ros útil.” 

— »¡Util! ¿en que, misera- 
ble?” responde con irónico tono. 

— »Vuestra existencia , prosi- 
gue Marcilla, se halla en sumo 
peligro; la intriga ha maquinado 
contra vuestra persona una fatal 
conjuracion.” 

— »¡Una conjuracion! ¿Aca- 
so deliras? ¡Ensensato!” 

— »Heos aqui.....” contesta 
Marcilla presentándole el funesto 
billete. 

— »¡Seria posible!” dice con 
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una voz casi imperceptible. 

Acércase Mahomad al boquete, 
lee precipitadamente el contenido; 
pónense pálidas sus facciones , y 
dirijiéndose al prisionero: 

— »¿Quien te ha entregado 
este escrito?” le dice con sor- 
presa. 

— »La Providencia :” respon- 
de el esclavo con firme acento. 

-— »¡La Providencia! no , Alá 
te ha inspirado.” Repuúso Maho- 
mad 5 y arrebatado de cólera echa 
mano al alfanje, eleva los ojos há 
cia la bóveda, y esclama con fu- 
ror: »¡Alá justo, favorecedme! 
¡Pérfido Sirám! ¿asi correspon- 
des á mis heneficios? ¡Vil Ma: 
DÚZ....1” 
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Y parte con la celeridad de un 
metéoro. 

Bien pronto el eco de las trom- 
petas , mezclado con el confuso 
estruendo de un alboroto popular, 
indica á Marcilla el efecto que ba 
producido su declaracion. Cesa 
despues de largo rato el estrépito 
universal; suena ruido de armas en 
el interior del palacio, y un terri- 
ble pensamiento pone á Marcilla 
en nueva consternacion. Supone 
al moro encargado de su custodia 
implicado en la conjuracion, y si 
se ha llegado á presentir su entre- 
vista con el rey antes de la cap- 
tura de los conspiradores , está 
perdido indudablemente. ¡ Dura 


incertidumbre! Suena la cerradu- 
T. l. 46 
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ra del subterráneo. Es Mahomad, 
que vestido todavía de las insig- 
nias reales, se presenta á la vista 
del español. 

— »¡YTe debo la vida, jeneroso 
jóven!” 

Le dice con espresion de grati- 
tud. Manda que le quite la pesa- 
da cadena, y conducirle á sa map- 
nifica habitacion. Hace una seña 
el soberano para que se retire la 
comitiva, y queda solo con el pri- 
siOnero. 

— »Ya han terminado tus pe- 
nalidades , le dice: desde este dia 
serás mi amigo. Si quieres renun- 
ciar espontáncamente tu fe, y alis- 
tarte en las banderas del profeta, 
cinendo el turbante de sus fie- 
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les adoradores, serás feliz ; yo te 
Ofrezco....” 

— »Señor, le interrumpe Mar- 
cilla con entereza, disponed de 
mi vida entera; pero si teneis á 
bien el conservármela , permitid- 
me...., seré un fiel esclayo vuestro; 
mas mo puedo ni debo complace- 
ros. Mu relijion....?? 

— »¡Basta! síguela para ti.” 

Desde aquel momento ha mejo- 
rado notablemente la adversa suer- 
te de Marcilla. Destinado al mas 
inmediato servicio de Mahomad, 
queda encargado de la custodia. y 
aseo de los preciosos muebles del 
palacio y del servicio de la mesa. 
Solícito siempre en complacer á 
su señor , mereció por el esmero, 
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puntualidad y exacto desempeño 
de su destino , captarse la volun- 
tad y confianza del soberano de 
Córdoba. 

Era éste nieto de Abdelmon, 
que habia sido califa (1) de Afri- 
ca, por cuya circunstancia le per- 
tenecian algunos estados en las 
costas uccidentales. Con motivo 
de haber pasado Mahomad el Ver- 
de á aquella parte del universo á 
la organizacion de nuevas tropas, 
habian sobrevenido ciertas disen- 
siones y Controversias entre los 
africanos, y esta causal movió al 
rey de Córdoba á enviar á su hijo 


1 Nombre de los príncipes sarrace- 


nos. 
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Mahut con documentos para su 
hermano Abdalla, residente en 
Salé (1), y cadí á la sazon en 
aquella ciudad. 

El alto concepto que Mahomad 
ZLeyt habia formado de las cuali- 
dades del español cruzado, le hizo 
concebir la idea de remitirle en 
compañía de su hijo Mahut , que 
apenas contaba catorce años, para 
que le sirviese de ayo, y le cuida- 
se con solicitud durante el viaje. 
¡Triste nueva para Marcilla! El 
cambio de su suerte le habia he- 
cho formar algunas ideas lisonje- 


1 Antigua y fuerte ciudad de Afri- 
ca, en el reino de Fez, é imperio de 
Marruecos. Es puerto de mar, 
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ras de conseguir la libertad por 
medio de algun canje 3 pero el es- 
preso mandato de Mahomad, en 
que le obliga salir de España á la 
tercera parte del mundo, disipa 
la leye, pero dulce esperanza de 
su rescate. No obstante , le es in- 
dispensable acceder á la voluntad 
del soberano. Salieron de Górdo- 
ba con pomposo aparato, con el 
designio de embarcarse en Mála- 
ga, en donde se hicieron á la vela 
con favorable viento. | 

El inclemente hado habia per- 
seguido á Marcilla con pertinacia 
desde su desventurada prision, ha- 
ciéndole probar todo jénero de 
adversidades 5 y si habia suspendi- 
do por algun tiempo. sus rigores 
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despues del descubrimiento de la 
conspiracion del jefe de los jení- 
zaros , todavía no habia renuncia- 
do del empeño de su atroz perse- 
cucion, antes le preparaba nuevos 
mfortanios , haciéndole esperi- 
mentar su imperio sobre los demas 
elementos. 

Navegaba con prosperidad la 
nao conductora de Mahut y Mar- 
cilla hácia las costas de Berbería, 
de donde distaban pocas millas, 
cuando despues que la noche ha. 
bia tendido las tinieblas sobre la 
superficie de las aguas, cubre un 
espeso nublado el horizonte, y el 
estrépito de un lejano trueno lla- 
ma la atencion de los tranquilos 
navegantes. Levántase el viento 
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de levante; se aglomeran las nu- 
les sobre el cénit, y el piloto 
anuncia la próxima borrasca. Cho- 
can los vientos con violencia ; los 
repetidos relámpagos iluminan la 
atmósfera, y tronando los polos, 
se embravece Neptuno , y se rea- 
lizan los vaticinios del piloto. Un 
terrible sacudimiento les llena de 
pavor 3 el granizo suena ya en la 
cubierta de la nave, y los furiosos 
torbellinos la obligan á virar en 
todas direcciones. Parecia que iba 
á desquiciarse el universo ó á con- 
fundirse los elementos 5 y el pilo- 
to, peretrado de amargura y mor- 
tal congoja, manifiesta el inmi- 
nente riesgo. Todos los marineros 
de la tripulacion hacen yigorosos 
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esfuerzos , maniobrando y apelan= 
do á todos los recursos del arte 
náutica; pero un rayo desprendi- 
do horizcntalmente, rompe la jár- 
cia y brandeles de estribor; cae 
el palo central , y la desarbolada 
embarcacion está ya próxima á 
ser sumerjida en las entrañas del 
embravecido elemento. Síguese el 
clamor de los despavoridos , mez- 
clado con los crujidos de las tra- 
bazones. ¡ Todo infunde espanto! 
¡todo es confusion! Mabut, estre- 
chando á Marcilla, derrama co- 
piosas lágrimas sobre su pecho, y 
éste, ínterin los africanos implo- 
ran el auxilio de Alá, invoca en 
el fondo de su alma al Dios de los 
cristianos con la serenidad que 
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inspira la virtud , y guardando un 
relijioso silencio, espera la muer- 
te con tranquila conciencia. La 
lobreguez de la noche y el furor 
de la desecha tormenta impide el 
socorro que cualquier otra nave 
pudiera prestarla en tan funesto 
apuro. ¡Ab! no habia pisado toda- 
vía el hombre de las desgracias la 
línea de su inexistencia. La bor- 
rasca va cediendo gradualmente, 
y la nao, que era el juguete de 
las alteradas olas, no esperimenta 
ya tan peligrosos vaivenes. Eólo 
llama á los vientos , y cerrándolos 
en las profundas cavernas, resti- 
tuye el sosiego á las ajitadas aguas 
del Mediterráneo. Aparece la au- 
rora, y á su llegada renace la es- 
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peranza en los aflijidos ánimos de 
los navegantes. A un tiempo mis- 
mo se descubren las costas de 
Africa, y un navío berébere á cor- 
ta distancia. Observa la tripula- 
cion de este el señal significativo 
de la destrozada nave: que pide 
socorro, y vuela la consoladora 
embarcacion á salvar á sus compa- 
tricios. | 

Habilitada la cascada nave en 
cuanto los recursos y circuns- 
tancias permitian, logra á fuer de 
duplicados remos y remolque apro> 
ximarse á la descada tierra. Des- 
embarcan por fina en las inmedia- 
ciones de Tanjer, no lejos de 
Melilla, y siguiendo por tierra 
firme la marcha, cruzan el reino 
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de Fez, y llegan con prosperidad 
á Salé. 

Hospedó Abdalla en su palacio 
á Mahut, cuya llegada celebró con 
mil demostraciones de regocijo en 
obsequio del sobrino procedente 
de España, para patentizar la sa- 
tisfaccion que le cabia en los triun- 
fos y soberanía de su hermano 
Mahomad. Seguia Marcilla en su 
antigua servidumbre doméstica, 
esmeráudose en el empeño de com.- 
placer á su jóven señor y al cadí 
su tio, de quien en breves dias se 
granjeó una particular atencion, 
y esta circunstancia le:eximía del 
imbumano trato que esperimentan 
en aquellos paises los esclavos eu- 
ropeos. 
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Retirado Marcilla á su corta es. 
tancia en las horas que le dejaban 
libres las ocupaciones de su desti- 
no, se entregaba á la contempla- 
cion de su adversa suerte, y en 
divijir sus fervientes súplicas al 
empíreo. La diestra del Escelso 
le protejía; estaba decretada su 
libertad; pero le restaba apurar 
la copa de la amargura. 

Despues de algunos meses pasó 
Abdalla á Meckinez (1) á tratar 
con el califa importantes negocios, 
relativos á la organizacion del nue- 
vo ejército que debia reforzar las 
lejiones de la Iberia. Talin , con- 


f1 Ciudad populosa en el reino de 
Marruecos , y residencia del emperador. 
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fidente y mayordomo del cadí, 
quedó encargado del gobierno y 
réjimen del palacio, y no dejene- 
rando del feroz carácter de su na- 
cion , ejercía su autoridad en toda 
la estension del despotismo. 

Lara, hija única de Talin, ba- 
bia tenido la debilidad de dar ea- 
bida en su corazon á un desorde- 
nado afecto que babia de preparar 
la ruina de Marcilla. Embebidas 
sus potencias todas en el amor del 
español, fomentaba en su pecho 
la sensualidad, y se consumia su 
corazon en la mas activa é impura 
llama. Poco práctica en el arte del 
disimulo , se conducia sin cautela: 
solicitaba los encuentros 3 descen- 
dia con frecuencia á la estancia 
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del prisionero, y siempre se le 
mostraba muy obsequiosa y com- 
placiente. 

No se ocultaba á la penetracion 
de Marcilla el movil de sus accio- 
nes : estaba persuadido de la ciega 
pasion de Zara; procuraba evitar 
toda entrevista, y cuando no le 
era asequible, la correspondia con 
imdiferencia y á la vez con grave- 
dad ; y previendo las funestas con- 
secuencias , desatendia sus espre- 
sivas demostraciones 3 pero la pa- 
sion de la indiscreta doncella es- 
taba en creciente, y el desden era 
la brisa que avivaba el fuego de 
su amor.Su padre, hábil especa- 
lador de las afecciones del corazon 
humano , habia notado en su hija 
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la decantada inclinacion hácia el 
esclavo, advertia en ella una par- 
ticalar inquietud , y formó el pro- 
yecto de celarla sijilosamente has- 
ta aclarar el motivo de sus sospe- 
chas. 

Se hallaba una noche Marcilla 
en su humilde lecho entregado al 
sueño , cuando un leve ruido le 
dispierta 5 oye dentro de su habi- 
tacion silenciosos pasos, y recono- 
ce la voz casi imperceptible de 
Lava que le llamaba con apasiona» 
do acento. Pónese en pie Mar- 
cilla: 

— »¿Quien aqui?” oz 
con ajitacion. 

— »Una rendida vuestra, una 
amante desdeñada y digna de me- 
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jor correspondencia. Soy Zara, 
vuestra amiga. ¡Abh, apreciable y 
desgraciado español ! disimuladme; 
no puedo encubrir por mas tiem- 
p0....: yo 0s amo.... ¿No habeis 
advertido la violencia de mi cora- 
zon? ¡Cuanto he padecido! vues- 
tra suerte...., la oportunidad....?> 

El natural pudor de la apasio- 
nada é indiscreta Zara habia ya 
perdido todo su predominio, y en- 
tre interrumpidos sollozos de ter- 
nura le manifiesta abiertamente su 
imprudente pasion y Criminales 
deseos. 

— »¡Infame! la contesta Mar- 
cilla revestido: de un carácter se. 
yero. No, jamás condescenderé 
á tan efímera solicitud. cotos 

P. f. 4 
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ese malogrado amor; atended á 
vuestra clase y á mi estado; con- 
siderad que ni mi relijion ni la 
vuestra permiten semejantes estra- 
víos, y que vuestro Alá castiga 
tambien con rayos á los obsce- 
nos.” 

Lara empero insiste, y no pu- 
diendo el esclavo apelar á la fuga 
cual otro José: 

— »¡Huid! la dice con tono co- 
lérico : ¡apartaos de mi presencia 
ó cometo un atentado!” 

Y asiéndola con esfuerzo, lo- 
gra sacarla del umbral del apo- 
sento. 

A la débil luz de una lámpara 
colocada á la estremidad del claus- 
tro, reconoce Lara á su padre, 
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que con desnudo alfanje se dirijia 
hácia el sitio del fatal diálogo. 

— »¡Pérfidos! esclama Talin 
con horrenda voz: ¡no me ha en- 
gañado mi corazon! ¡vuestra san- 
gre lavará el borron que intentais 
echar en mi decoro....!” 

Lara huye aterrada por un se- 
ereto pasadizo 5 Marcilla queda 
atónito; quisiera justificarse; pe- 
ro el demente despecho de Talin 
no permite escuchar las injénuas 
disculpas que pudiera repouerle 
el español, y éste, en la inminen- 
cia del peligro, apela al mas in- 
mediato recurso. Mira va levanta. 
do el mortífero acero; vuelve con 
celeridad la puerta de la habita- 


cion, y la sostiene con vigor. Ru- 
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je el furibundo mayordomo, y ju- 
ra por el profeta la muerte del es- 
clavo. En la efervescencia de la 
rabia repite destrozadores golpes 
en la puerta ; pero queda sin efec- 
to su violenta cólera. Marcha en 
busca de su hija, la maltrata con 
furor; pero ésta, cual otra infame 
Putifar, trata de sincerar su perfi- 
dia, cargando el crímen al desven= 
turado prisionero. Parecia que so- 
lamente un jenio sobrehumano po- 
dia sustrace al inocente del frené- 
tico encono de Talin. Por la ma- 
hana se presenta este con dos j¿e- 
nizaros en la habitacion dal euro- 
peo; le mira con centellantes ojos; 
le llena de dicterios; vomita im- 
precaciones y blasfemias contra el 
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Dios de los cristianos y sus adora- 
dores, y aunque quisiera satisfa- 
cer en aquel instante su exaltada 
rabia , le detiene la idea del com- 
prometimiento en que se pone, sa- 
bador del aprecio en que le tiene 
el cadí, y temiendo que este á su 
vuelta no dará ascenso á sus decla. 
raciones. Calma algun tanto la fu- 
via del mayordomo 5; empero man- 
da hundirle en una lóbrega maz- 
morra, Marcilla trata de persua- 
dir á Talinz pero este desentien- 
de la protestacion de su inocencia. 
Los satélites le cargan una pesada 
cadena, y le dejan cerrado , cu- 
bierto de mortal quebranto é ig- 
nominia. 

Pocos dias habian transcurrido 
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cuando regresó Abdalla á Salé en 
compañía de un bajá (1), proce- 
dente de Maroc (2), Con motivo 
de obsequiarle, dispuso el cadí 
que se adornase un salon del pala- 
cio para celebrar un brillante fes- 
tin nocturno, á que habia de in- 
vitar las mas distinguidas familias 
de Salé. Mabut quedó en la corte 
del soberano aguardando el despa- 
cho de algunos documentos inte- 
resantes. Talin manifestó á su se- 
nor el atrevimiento del esclavo, 


1 Título honorífico que se dá á los 
sugetos de alta esfera y empleados en los 
primeros destinos del gobierno. 

2 Gran ciudad de Africa en Mar- 


ruecos, 
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cuya acusacion sintió vivamente 
Abdalla, y sin distracrse de las 
atenciones del bajá, difirió la ave- 
riguacion de la verdad del hecho. 

Llega la noche prefijada para 
la festiva reunion 5 vénse ya ocu- 
pados los asientos , y suena la or- 
questa que acompaña á un roman- 
ce al estilo morisco. Habia Abda- 
lla ponderado al bajá las cualida- 
des del prisionero de Iberia, y 
para mas solemnizar la funcion, 
ordenó secretamente el cadí que 
vistiese Marcilla su propia arma- 
dura , y todos los distintivos de 
capitan cruzado, para ser presen- 
tado en la lucida concurrencia. 

Despues de haberse servido 
abundantes frutas, dulces y lico- 
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res de España, aparece el español 
guerrero en medio de la distingui- 
da y numerosa asamblea. Cual 
otro hijo de la diosa en el templo 
de Cartago, rota la misteriosa nu- 
be que le hacia invisible ante la 
presencia de Elisa, tal se presen- 
ta Marcilla ante el respetable con- 
curso. Su esbelta estatura, aire 
marcial, interesante fisonomía y 
continente entero, causan una je- 
neral sorpresa. Revestido de todo 
el heroismo de un conquistador, 
hace una reverente cortesía , y 
queda inmovil en medio del sun- 
tuoso salon. No hay quien no ad- 
mire con asombro é involuntario 
respeto la presencia del español 
guerrero. 
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Un súbito y penetrante grito 
de dolov turba el silencio de la ad- 
miracion. Era lanzado por una 
hermosa jóven que ocupaba la de- 
recha del bajá : un funesto desma- 
yo la ha hecho caer sobre las tapi- 
zadas alcatifas , y este desagrada- 
ble incidente ha conmovido toda 
la concurrencia. Manda Abdalla 
retirar al europeo, y despojado de 
la armadura de sus glorias, es con- 
ducido nuevamente á la obscura 
mazmorra á continuar sus penali- 
dades y tormentos. 

Pasados algunos dias despues 
del festin tan funestamente disuel- 
to, dormia una noche Marcilla re- 
costado sobre el grueso pilon en 
donde se hallaba sujeto de la ca. 
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dena. El ruido de los cerrojos lle- 
ga á turbar su triste y momentá- 
neo reposo.  Dispierta azorado; 
nadie acostumbraba á descender 
al subterráneo en aquella hora in- 
tempestiva, y no sabe á que atri- 
huir. tan estraordinaria y -sospe- 
chosa visita. 

Preséntase un moro Con una 
lamparilla de plata en la mano; 
una espesa gasa cubre su rostro; 
los topacios y rubíes del turbante 
deslumbran la vista del cautivo, y 
toda su vestidura indica pertene- 
cer á la clase de algan distinguido 
personaje. Adelantándose el mu.- 
sulman con majestad: 

— »No temais , español, le di- 
ce con apacibilidad : hace algunos 
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dias que deseaba con ansia esta 
entrevista, y....” 

Marcilla se sorprende ; aquella 
voz no le es desconocida , é inter- 
rumpiendo al incógnito, esclama 
con apasionado acento: 

— »¡Tristes fantasmas! ¡ som- 
bra de Isabel, huye de la presen- 
cia del desgraciado....! 

— »No os turbeis, prosigue el 
moro con afabilidad: no vengo á 
causaros daño alguno, ni á reno- 
varos dolorosos recuerdos. Sé que 
fuisteis un capitan cruzado. De- 
cidme os suplico, ¿quien os ha 
conducido á tan mísera situacion?” 

— »¡La adversa suerte!” 

— »¿Confiais en mí?” 

— »No hay fe sobre la tierra. 
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Cualquiera que seais, si vuestro 
intento es fraguar mi esterminio 
con alguna nueva traicion....” 

— »No: yo os juro por el Dios 
de los cristianos que bien diverso 
objeto ha dirijido mis pasos á es- 
te horrendo alvergue. ¿Pertene- 
cisteis, añade avivando la curiosi- 
dad, al ejército del rey de Cas- 
tilla 2” 

— »Tuve el honor de ocupar 
sus filas.” 

— »¿0Os hallasteis en la batalla 
de las Navas y toma de Ubeda ?” 

— Fui de los primeros que pi- 
saron sus Calles en aquel dia de 
desolacion.?”” 

— »¿Por ventura os cupo alga- 
na joya morisca de las infinitas 


235 
que cayeron en manos de los yen- 
cedores ?” 

— »¡Ah! la mas preciosa.” 

— »¿La conservais todavía ?” 

A esta pregunta queda el escla- 
yo sin dar contestacion alguna; 
advierte el interlocutor la indeci- 
sion del cautivo, é inspirándole 
confianza: 

— »No rebuseis el mostrárme- 
la; siempre será vuestra.” 

— »Heosla aqui.” 

Contesta Marcilla sacando del 
pecho el precioso medallon , y 
presentándolo al desconocido mu- 
sulman: 

— dEl es....! ¡Santo cielo! 
¡sí , vos salvasteis mi vida.” | 

Y levantando el velo, descubre 
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sus peregrinas facciones. El espa- 
ñol reconoce.... ¡4 Orfelina! 
— »¡Gran Dios! esclama ena- 
jenado : ¿es esto sueño ó ilusion?” 
des »¡ Realidad! contesta la vír- 
jen afbicaly y Cierta vuestra li- 


bertad.” 
— »¡Mú libertad....!” 


— »Sí, volvereis á España.” 

— »¡A España....! ¡amada pa- 
tria!” 

—>»T ranquilizaos, jeneroso jó- 
ven. Vuestras penas tendrán tér- 
mino; yo seré el instrumento de 
vuestro rescate , remunerando el 
inefable beneficio de haberme li- 
brado de la muerte; no me faltan 
medios , y estad íntimamente per- 
suadido de que no tendré reposo 
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hasta que logreis la apetecida li- 
bertad.” 

—»¡Alma jenerosa...! Mi gra- 
titud....” 

— » Bendigamos al supremo 
Ser, á quien únicamente se debe 
la gratitud , el honor y la gloria. 
Mas complacedme ahora en refe- 
rirme la historia de vuestros in- 
fortunios.” 

Marcilla guarda silencio por 
unos momentos 3 procura dilatar 
su espíritu, oprimido entre la tur- 
bacion y al regocijo, y despues de 
algunas esclamaciones , prorum- 
pidas por el dolor de tristes re- 
cuerdos, la hizo una sucinta re- 
lacion del objeto de su profesion 
militar, de su prision en Bae- 
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za , del motivo de sa tránsito á la 
Africa, y de la perfidia de Za- 
ra, causa de sus actuales penali- 
dades. 

¡Cuantas lágrimas derramó la 
doncella de Salé durante la paté- 
tica narracion de Marcilla! 

—- »¡Ay de mí! esclama por fin 
Orfelina: ¡no os he sido inferior 
en la desgracia! Vos, aunque au- 
sente de vuestra patria y sumido 
en la obscuridad de esta horrible 
mansión , no careceis de la conso- 
ladora esperanza de la felicidad; 
yo, restituida al suelo natal, y 
rodeada del fausto y opulencia, 
soy todavía mas infortunada; pues 
no puedo concebir aun la mas re- 
mota idea de aliyio en mis ince- 


259 
santes tormentos. ¡Ah! la cruda 
parca me privó para siempre del 
objeto que dulcificaba mi exis- 
tencia, y de quien esperaba todo 
el cúmulo de felicidades sobre. la 
tierra. ¡Ay de mí! Si os debo la 
vida del cuerpo , debo á otro des- 
graciado español la del alma, des- 
pues del Dios de las misericordias. 
Con su muerte se acibararon mis 
dias; pero me dejó el talisman de 
la resignacion á la Providencia, 
sin el cual pospusiera mi propia 
conseryacion al estado de descon- 
suelo en que me miro. No dudo, 
magnánimo español, que la narra- 
cion de mi historia ha de escitar 
en vuestro sensible pecho afectos 


de conmiseracion y ternura. Sa» 
T. 1 48 
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bed; pues, á qué desgraciada sal- 
vasteis la vida. 

» M5 padre, oriundo de Maroc, 
y descendiente de Aba-Texufin E, 
rey de los almoravides, habia fja- 
do su residencia en esta ciudad. 
Era gran privado del califa, y 
despues de haber desempeñado al- 
unos destinos en el gobierno, 
pasó á España en compañía del 
Miramamolía á las provincias de 
Mediodía. Habiendo obtenido el 
mando de Ubeda y de su guarni- 
cion, y establecido alli su fijo do- 
micilio, determinó llevarme á su 
compañía. Cuando mi padre pasó 
á la Iberia, me habia dejado á la tu- 
tela de una bermana de mi difun- 
ta madre , que me amaba sobre to- 
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do encarecimiento, y la noticia de 
mi traslacion fue muy sensible pa- 
ra mi tia, al paso que fue muy 
lisonjera para mí. Contaba yo en- 
tonces catorce primaveras. Entre 
los muchos que componian la ser- 
vidumbre y guardia del palacio, 
se hallaba un español llamado Dio- 
nisio, que proscripto y persegui- 
do por la calumnia, se habia visto 
en la precision de estrañarse de 
sus compatriotas, ocultar su nom- 
bre y nacimiento , y acojerse al 
patrocinio de los hijos de Alá, sus 
enemigos. Cinñó el turbante : fue 
admitido en las filas mabometanas: 
era tenido por un apóstala; mas 
¡cuan diverso eva de lo que este- 
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riormente aparecia á la vista de 
los musulmanes]! 

»Su bella disposicion física y 
moral escitó las atenciones de mi 
padre, y juzgándole acreedor á to- 
da su confianza, le destinóá su ser- 
vicio, desempeñando el cargo de 
su confidente secretario. ¡Ah! ¡to- 
do era en él estremado! Su esta- 
tura, su afabilidad, su valor, su.... 
¡Ay de mí! ¿como pudiera yo 
mirar con indiferencia el conjun- 
to de sus perfecciones? Su natu- 
ral atractivo arrastraba imperio- 
samente mi voluntad 5 le amaba 
en secreto, y no me atrevia á ma- 
nifestarle mi pasion. Un inopina- 
do suceso me instruyó en los ar- 
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canos de su alma. El infeliz ado- 
lecia de amor , y yo era el objeto 
de sus interiores ansiedades. Nos 
comunicamos por fin nuestros amo- 
rosos sentimientos 5 pero mediaba 
entre ambos el insuperable obstá- 
culo de la relijion y otros respe- 
tos poderosos. 

»Sus elocuentes discursos hicie- 
ron tanta impreston en mi alma, 
que lograron sacarme del error de 
mi falsa creencia, y abrazar una 
nueva relijion, que no podia pro- 
fesar sino en el centro de mi co- 
razon. Ya habíamos resuelto aban- 
donar el palacio de mi padre, é 
internarnos en las provincias libres 
del yugo sarraceno, cuando ocur- 
rio la gran pérdida de los malho- 
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metanos en los campos de Tolosa. 

»Refujiado el resto de nuestro 
ejército dentro de las murallas de 
Ubeda, trató de rehacerse y opo- 
ner resistencia á los vencedores 
cristianos 3 pero siendo estos su- 
periores en número , lograron el 
asalto tan temido. Mi padre habia 
previsto la entrada del enemigo, 
y con cautela me habia sacado de 
palacio con algunas esclayas, con- 
duciéndome á una casa particular 
en donde pensaba ocultarse, y sal- 
varse en los primeros momentos 
de furor. Entre tanto se ocupaba 
en la defensa de la ciudad, recor- 
riendo los muros, dando disposi- 
ciones, y arengando á los desma- 
yados musulmanes. 
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»¡Los cristianos! ¡los cristia- 
nos! oigo desde el interior de la 
casa; el estruendo universal me 
persuade de la entrada de los es. 
pañoles , y desciendo presurosa á 
abrir la puerta. Mis esclavas, po- 
seidas de terror, se habian oculta- 
do en los subterráneos de la casa. 
Apguardaba la llegada de mi ama- 
do padre sobre la escalera princi. 
pal, cuando suenan en el patio 
horrendos gritos de los vencedo- 
res. En tan aciago conflicto corro 
á ocultarme: en una inmediata ha- 
bitacion, cierro la puerta y me re- 
suelvo á sostenerla con mis débi- 
les fuerzas. 'Dos soldados habian 
ya triunfado de mis esfuerzos y 
resistencia, cuando el cielo os con- 
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dujo á detener el golpe: de su le. 
vantado acero. 

»Esperaba yo la llegada de mi 
padre ó vuestro regreso , cuando 
reconozco la yoz de Alí. que me 
llamaba atribulado., y tomándome 
de la mano me llevó á una estan- 
cia, en cuyo pavimento habia una 
secreta escalera que conducia á un 
profundo y estenso subterráneo. 
Alli recibí la infausta noticia de 
la muerte de mi'padre. Ya solo 
podia esperar en el valor y jene: 
rosidad de mi amante ; pero ya no 
existia. El mismo Alí habia pre 
senciado su desgraciado fin3: él 
mismo le vió caer del caballo al 
impulso del español acero. ¡Infe- 
liza) 
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» Habia sido Alímayordomo del 
palacio; cra intrépido, emprende- 
dor y de un injenio poco comun. 
Salió disfrazado del subterráneo; 
escojitó un medio para poder eva: 
dirnos:de la ciudad ; arregló: siji- 
losamente lo necesario para la fur- 
tiva salida, y al segundo: dia: 

— »Ya-está, me dijo, todo dis- 
puesto; y esta. misma moche: sal- 
dremos para Jaen.” 

»Logramos efectivamente sálié 
de la ciudad vestidos del disfraz 
de los naturales, y Hegamos sin 
tropiezo alguno á Jaen, refujio 
del: Miramamolín , despues ¿de «la 
pérdida de la: memorable, accion 
de las Navas. Viéndome destitui- 
da de toda proteccion, ya no pen- 
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sé sino en trasladarme á la compa- 
nía de mi amada tia. Pasamos á 
Almería, en donde conseguí intro- 
ducirme con recomendaciones en 
la comitiva de un comisionado de 
Mabhomad el Verde, que á la: sa- 
zon se hacia á la vela para las cos- 
tas de Berbería. 

»Llegué con prosperidad á-Sa- 
lé, y en la noche del suntuoso fes- 
tin que celebró Abdalla,, me ha» 
llaba en la concurrencia de los in- 
vitados , y vuestra presencia -0ca- 
sionó mi fatal parasismo. Cuando 
volví al uso de los sentidos, me vi 
en mi aposento , y celando á mi 
tia la causa del súbito accidente, 
traté de cerciorarme de vuestro 
destino , no omitiendo dilijencia 
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alguna hasta saber con evidencia 
si erais vos ii libertador. 

»Son inimajinables los medios 
que he practicado para la ejecu- 
cion de esta dificil entrevista; pe- 
ro Dios ha favorecido mi inten- 
cion, que no ha sido otra que ccr- 
responder á vuestra jenerosidad y 
beneficios. Estad convencido de 
que vereis realizada vuestra liber- 
tad , y entre tanto que yo trabajo 
en obtener los requeridos docu- 
mentos , sufrid con resiguacion 
algunos dias, pues no juzgo opor- 
tuno el que el cadí sepa por aho- 
ra el estado de vuestra suerte. 

»Sabed.... ¡ay de mí! El dia 
está próximo; no puedo permane- 
cer por mas tiempo en este Si- 
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tío sin comprometerme. ¡Constan- 
cia! yo .os prometo la vuelta.... 
¡Adios...!” 
Dijo 3 y dirijiendo sus pasos 
hácia la escalera , desapareció con 
la velocidad de la exhalacion. 
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